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Vobis etiam  m érito  acepta referim us qui tam  strenue religionis, et 
ju stiti®  partes tuendas suscep istis...... DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO, ROMANO. D eum que, cu jus causam  ag itis , rogam us u t  vos ia  proposito confir- 

m et.—^PioIX  al director jf redactores de E l P ensamiento E spañol.

P rec io s  dk su.scnicroN.—En M adrid, 12  rs. a l m es.—En Provincias, 17 rs. al mes y 50  por tr im estre  en casa de-los 
comisionados y 15 rs. e l mes y 4 2  al tr im estre  en la  A dm inistración.—E n  el Extranjero, 7 0  rs .—En Ultramar, 9 0  rea­
les t r im e s tr e .-L a  .Adm inistración no respondo de los sellos que se le rem itan  en ca rta  sin eertiflcar.

P untos de susCBiciON.-^J/a'ífrtíí.' E n  la  A dininístracion, Pelayo, 38 y 40, p rincipal de la  derecha.—Provincias: En lo» 
puntos que se anuncian  el ú ltim o dia de cada mas.— P a rís: A gencia franco-española de D. C. A. Saavedra, 55, rué Tait- 
bout.—jtfaaiís.- D. C irilo R ivera, calle de A nda, núm ero 5.—No se devuelve n ingún  m anuscrito .

UN.A CARTA DEL GENERAL G.AMINDE.

Señor d irector de La República Democrática.

Muy señor mió y d istinguido amigo: Suplico 
á V d.se sirva insertfir en su periódicoel siguien­
te  rem itido, por lo cual le anticipa las gracias 
su afoctisimo y S. S. Q. S. M. B., Eugeniode Gor 
ininde.

Enem igo do ocupar al público con m i persona 
como particu lar, y sintiendo en mi calidad de 
m ilita r  tener que acudir á  la p rensa en defensa 
de mis actos como au toridad , véome obligado, 
contra m i propó.sito, á p rescindir de mi costum ­
bre y á vencer mi n a tu ra l repugnancia en uno 
y en otro sentido, para rechazar una acusación 
grave y trascendental, sobro la  cual guardaría , 
sin em bargo, silencio, si tan  solo á mí me afec­
ta ra .

Con la intención que el ménos avisado puede 
presum irse, ta l vez para rehu ir la responsabili­
dad  que sobre otros pesa, ó espantados estos 
mi-smos de su obra, se ha echado á volar la es­
pecie de que la  resignación de mi mando en 
C ata luña y mi consiguiente salida da Barcelo­
na, despucs de haber sido relevado por el Go­
bierno y después de haber estado aguardando 
en  vano, por espacio de tre s  dias, la  llegada de 
m i sucesor, habia sido causa de que al dia si­
gu ien te  de mi m archa dieran las fuerzas que 
habia en la  cap ita l del Principado un ejemplo 
ta n  lam entable de Indisaiplina y de inm ediata 
descorúposicioii. La inform ación q u e , según 
tengo entendido, ha m andado abrir el Gobierno 
para  exam inar m i conducta m ilita r, hará la luz 
sobre aquéllos tr is te s  sucesos; pero en tre  tan to , 
estoy en él debe'r de decir algo respecto á la 
im periosa necesidad de obrar como lo hice, no 
para sincerarm e, que no me hace falta, sino 
para que aprecien imparoialmo.nte los actos y 
dispo;úciones de su general las diferentes cla­
ses que com ponían el ejército de C ataluña, 
ese ejército que siem pre habia adm irado por 
su valor, por su abnegación y por sus v irtudes 
m ilitaros, y del q u e ta n ta sy  ta n  repetida.»prue­
bas de respetuoso afecto y sim patías habia reci­
bido.

Cualquiera que m edite un  poco com prenderá 
que para que las inm ejorables condiciones de 
todo u n  ejército se disuelvan de rep o n te , como 
el vapor al mezclarse con el aire, 6 vengan al 
suelo cou la  fac ilid ad ' de un  castillo  de naipes 
al sim ple contacto dé un  suceso im prev isto , los 
m otivos deben arrancar de m uy a trás, y que ha 
de haber causas determ inan tes más poderosas 
que la sencilla ausencia de la persona que esta­
ba al fren te de todas esas fuerzas. La esplica- 
cion la  encontrarán  unos y otros en la .sucinta 
relación que me propongo hacer de los sucesos 
acaecidos en los pocos dias que trascu rrie ­
ron desde la proclam ación de la  República has­
ta  mi salida de Barcelona.

Ocupábame asiduam ente en realizar el plan 
que me habia propuesto p ara  pacificar comple­
tam en te  el Principado, y esto se hubiera con­
seguido m uy pronto quizá, gracias á los activos 
é in te ligen tes jefes encargados de las operacio­
nes, y á la  red  de fortificaciones, casi te rm ina­
da, que debian lim ita r los m ovim ientos antes 
libres y desembarazados del enem igo has ta  el 
pun to  do serie imposible evadir, como lo habia
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Un sacerdote polaco, que con celo infatigable 
prestaba su servicio en las am bulancias, me ad­
virtió  pocos m om entos después, que estaba fir­
m ada la órden para cerrar los tem plos y p ren ­
der á todos los eclesiásticos residentes en Paris.

tencia  en prom over el desarm e y di.solucion de 
la  G uardia nacional. En 19 de Agosto la  comi­
sión de reorganización del ejército presentó á 
diclia Asam blea el proyecto de ley siguiente: 

«La A sam blea Nacional decreta:
♦Art. 1.°—Queda d isucita  la  G uardia nacio­

nal en todos los d istritosm unicipalcs de Francia.
♦Las com pañías de zapadores-bomberos que­

dan exceptuadas.
♦Art. 2.°—Las arm as de los guardias nacio­

nales serán depositadas en los arsenales del Es­
tado, sin darse indem nización por las que fue­
sen de propiedad de los departam entos ó de los 
municipios.»

En el inform e del general Chancy sobre esta 
grave cuestión, apréciase m uy exactam ente la 
ac titud  de la  G uardia nacional du ran te  la re­
ciente guerra  con Prusia. Véanse sus palabras: 

«Preciso era p resen tar an te el enem igo el m a­
yor núm ero posible do hom bres. Se arm ó á todo 
el m undo; fueron desapareciendo sucesivam en­
te  todas las garan tías establecidas por varias 
leyes; y cuando hubo cesado la  lucha con el ex­
tran jero , encontróse el gobierno con la  nación 
arm ada, y an te  el g ran  peligro que se habia 
propuesto ev itar en toda.s ocasiones. Poco ta rdó  
en palpar las consecuencias.

♦Habia on e.sa m uchedum bre arm ada, inca­
paz de su je tarse á n ingún  freno n i orgauizaoion, 
m uchos que se hicieron soldados de la  insurrec-

logrado h as ta  entónces, la  persecución combi­
n ad a  de las colum nas, cuando se recibió en 
Barcelona la  noticia de los graves aconteci­
m ientos ocurridos en Madrid: la abdicación del 
rey y la  proclam ación de la  República.

La nueva de ta n  inesperado suceso la  recibí á 
la una d e  la  noche del 12 de Febrero últim o por 
u n  conducto irreg u la r (telégram a núm . l) ,p u e s  
el m inistro  de la  G uerra, m i jefe n a tu ra l, nada 
me comunicó h as ta  el am anecer del mismo dia, 
esto es, h as ta  algunas horas después. E l silen­
cio del m inistro  de la G uerra me tuvo perplejo, 
pues igñoraba el modo y form a del estableci­
m iento de la República, la  ac titud  que me con­
venia tom ar, y cómo debia ob raren  los diferen­
te s  conflictos que podian su rg ir  do aquel ines­
perado acontecim iento en úna cap ita l de la ín ­
dole de Barcelona.

Habiendo recibido las corporaciones popula­
res la  noticia del cambio ocurrido con m ucha 
más anticipación que la  autoridad m ilita r, tu ­
vieron tiem po de prepararse dé un  modo favo­
rable á sus m iras y aspiraciones dentro de la  
situación que se creaba, y al efecto pusieron 
inm ediatam ente en m ovim iento á todos sus de­
pendientes y  agen tes políticos, alarm ando la 
población eon músicas, que recorrieron las calleg 
y dejando que uua m uchedum bre desconocida 
se apodera.se de la s  arm as que habia en el 
ayuntam iento , muclias de las cuales fueron á 
parar;á  las m anbs.de los carlistas.

A pasar de que me habia quedado con muy 
escasas ftierzas en la  c.vpítaí, a l saber lo que 
sucedía, m i prim er cuidado fué d ic tar medidas 
que tranquilizasen  á las personas de órden y 
ponerm e en condioiOilp.» de re.stableccr este, si 
llegaba á a lterarse , á fin dé protejer los m u­
chísim os intereses que encierra j^quella ciudad 
populosa. Dispuse, pnes, .que de.sembarcasen 
150 m arinos do la tripu lación  de la  Villa  
de M adrid  cou a lgunas piezas de artillería , 
y que tom asen posición en ol pun to  que les te ­
nia designado. E sta y algunas o tras disposicio­
nes tom adas con la  p rem ura que las circuns­
tancias roquerian  produjeron su efecto eu eD 
ánimo de los que tpn ian  in terés en p rec ip ita r ó 
forzar ta l vez el curso de los sucesos, y el dia se 
pasó con tran q u ilid ad .

La d iputación provincial se constituyó desde 
luego en sesión perm anente; m ien tras que en 
el ayuntam iento , reunido también,, hubo acalo­
radas y borrascosas disputas, has ta  quo la m i­
noría republicana logró imponerse á la  mayo­
ría, y ios alcaldes m onárquicos so vieron en la 
ineludible necesidad de d im itir, cediendo sus 
varas y su au toridad  á los republicanos.

A penas .»o hubo verificado este cambio, las 
dos corporaciones populares im prim ieron, de 
común acuerdo, una m arcada tendencia federal 
al m ovim iento político que se desarrollaba, tr a ­
tando d e  constitu ir un a  Ju n ta  revolucionaria y 
de d ic ta r m edidas que las ponían en ab ierta  
contradicción y h as ta  en pugna con la Asam ­
blea soberana.

E l conocimiento que ten ia  del personal que 
ag itaba y dirij ia las m asas me decidió á p a r ti­
cipar al m inistro  de la  G uerra, para que lo co ­
m unicara al Gobierno, el carácter que em peza­
ba á tom ar el m ovim iento republicano de Bar­
celona, quion m e contestó de una m an era  sa tis­
factoria con el te lég ram a núm . 2.

Hacíanm e creer que ten d ría  fundam ento este 
caritativo  aviso, la  influencia y consideración 
que lo.» polacos m anten ian  en el Estado Mayor 
de los ejércitos de laCommune. Tuve al momen. 
to  una en trev ista  con Mr, B retagne, cuya abne­
gación rayaba á la  a ltu ra  de las mayores difi­
cultades; y ju n to s adoptam os las precisa.» di.s- 
posiciones para preservar de una profanación á 
la  S an ta  E ucaristía . H abia habido iglesias en 
que los insurrectos ¡horrible sacrilegio! arro ja­
ron por el suelo, ó m etieron en sus cartucheras, 
las Sagradas Formas.

.A la  m ism a hora invadían  los sublevados la  
iglesia de San Felipe de Roule; y no hallando 
sacerdotes, prendieron á lo» dos empleado» que 
la  custodiaban. La única parroquia de! octavo 
d istrito  que todavía se hallaba abierta al culto, 
era la  M agdalena: y aunque una parto  de los 
objetos preciosos de esta  iglesia habíanse pues­
to á  salvo desde el m om ento en que se verificó 
la  prisión de, nuestro  párroco Mr. D eguerry, 
ocupó las horas prim eras del viernes 19 en ir 
confiando aquellos que aun restaban  á manos 
de algunos m enestrales de la  más probada leal­
tad : sólo dejé objetos de poco valor y  algunos 
oentcnares de francos.

E special e ra  en verdad el apego do los agen-

cion, exacerbados por sus infortim ios y sufri­
m ientos. y que acogieron con avidez las seduc­
to ras y a la vez falaces y subversivas teorías de 
las sociedades secreta.»: las cuales, para llevar 
adelan te sus crim inales designios, habíanse 
aprovechado de la  situación desastrosa de la 
Francia.

♦Que la  G uardia nacional h a  sido ú ti l  en al­
gunas ocasiones, por haber cum plido con abne­
gación y con patriotism o sus deberes m ilitares, 
es innegable; pero, á la vez que los servicios 
prestados, e.» justo  tam bién recordar las com­
plicaciones que ha creado la. im posibilidad en 
que á m enudo se h a  visto, á  pesar de los ele­
m entos buenos que encierra, de contener y re­
frenar las agitaciones, nacidas á su  sombra ó en 
su  mismo seno; y reconocer lealm ente que nun­
ca ha sido un  medio eficaz y seguro para  m an­
te n er el órden.*

Tenia é l convencim iento de que más ó menos 
ta rd e  los in transijen tes y el elem ento dem agó­
gico, que tan to  prepondera en Barcelona, pon­
drían  en grave apuro a l Gobierno, comprome­
tiendo al mismo tiem po los g f andes intereses de 
la  cap ita l, y esto me decidió á llam ar las tro ­
pas de la m ontaña, dejando tan  solo las más 
precisas para ev itar un  - golpe de mano de los 
carlistas con tra  alguno de los puntos, fortifica­
dos, cubriendo de este modo á Barcelona y los 
pueblos m ás im portan tes de sus inmediaciones.

E l dia 14 em pezaron á llegar algunas fuerzas 
y el 16 ten ia  ya ocupadas Tarrasa, Sabadell y 
G ranollers con las colum nas del b rigad ier Ma­
clas y coronel Mola y M artínez, y por consi­
gu ien te, guardados aquellos grandos centros 
industria les y pro tejida la rica ccmiarca del Va­
lles, centinela avanzado del llano de Barcelona. 
EÍ general A ndía y el coronel Araoz habian  lle­
gado ya an terio riñcn tc con sus columnas, de 
modo que m e hallaba en disposición de hacer 
-frente á  todas las eventualidades que pudieran  
ocurrir.)

La notiéia de la  proclam ación de la  Repúbli­
ca produjo al principio en Barcelona, una im ­
presión que partic ipaba á la  vez de la  sorpresa 
y dei estupor, pues nadie esperaba ni creia este 
acontecim iento ta n  repentino é inm ediato. E s ­
to  hizo que lo.s repiíblicaños no m anifestasen en 
los prim eros dias toda la  anim ación y entusias­
mo que era de esperar en el partido; pero pron­
to em pezaron á prevenirse y ponerse de acuer­
do sus diferentes fracciones, y en todas sus m a­
nifestaciones se traslubia la opobicion que t r a ­
taban  de hacer á  la Asamblea soberana si no- 
correspondia á  sus precoucebidas aspiraciones.

E nterado de lo que pasaba en (os clubs y de 
los acuerdos en ellos tomados, creí llegado el 
caso de protejer eficazmente la capital con p re­
ferencia á todo, si bien m é convenía an tes dejar 
aséguradas las im portantes ciudades de M anre­
sa y  Vich, poniéndolas en estado de bastarse á 
sí propias por algún  tiempo. Obedeciendoá este 
pensam iento, ordené al coronel Mola y  M artí­
nez que toma.»o el mando de la  colum na del bri­
gad ier Maclas, acantonada en Taxra.sa, y m ar­
chase con ella á M anresa conduciendo un  con­
voy de arm as y m uniciones para d istribu irlas á 
los vecinos de aquella  ciudad , que las habian 
solicitado para defenderse de los carlistas, y 
que reforzase conveniente su guarnición, m ien­
tr a s  que el córonel Araoz se dirfgia cón'ígrfíit I  
objeto á Vich, acom pañando de paso al coronel 
D. Ginés Casanovas, que iba á  ponerse al frente 
del establecim iento de . la  rem onta de Conan­
g le ll.

E stas operaciones .se em prendieron el 17, y 
con ellas quedaban áseguradas las dos ciudades 
que son los dos mejores puntos estratégicos de 
la provincia de Barcelona. Eu cuanto  á los des­
tacam entos de las de Gerona, Tarragona y Lé­
rida, estaban suficientem ente protegidos, y  te ­
nia adem ás en tera  confianza en la inteligencia 
y activ idad  de su.» com andantes generales res­
pectivos.

H abia m andado tam bién al coronel Fajardo 
que se situase con su colum na én Trodera, 
punto  céntrico y  ventajosam ente situado para 
acudir á donde fuese necesario, caso de verse 
am enazado alguno de los pueblos fortificados 
situados sobré la  vía férrea de Barcelona á Ge-

tes de la  Commune a l dinero. Cuando en sus ex­
cursiones no habia algún  producto de billetes 
de banco ó monedas de oro, solian pagar caro 
este chasco, esto déficit en el cálculo de sus 
particu lares presupuesto.», las personas apresa­
das j  los lugares invadidos; y por e l contrario , 
cuando el botin  contenía considerables sum as, 
alegres y satisfechos tribu taban  á las personas 
expoliadas las más csqnisita.» atenciones, como 
si tra ta ra n  respetuosam ente con gentes de a lta  
posición ó con am igos verdaderos. Vi á  m edia­
dos de A bril a l comisario de policía dcl cu arte l 
de la  M agdalena, que poco antes era uno de los 
bribones señalados del arrabal Saint-Honoré, 
p resen tarse en casa de las H erm anas de la Ca­
ridad de la callo V illc-l'Evcque con dos agentes 
subalternos, y exigir que se le en tregara  todo 
el dinero de este establecim iento de beneficen­
cia. Hízosele no ta r en vano que era propiedad de 
los pobres, pues los feligreses de la  M agdalena 
lo habian  dado para los huérfanos acogidos en 
la casa, los necesitados del cuartel y la  a m - 
bulanc*ia ó casa de socorro del presbítero, en la 
cual aun  habia heridos y enfermos. E l comisa­
rio contestó á ta n  incontestables razones con es­
tas am enazadoras palalabras : « La república 
nece.sita este dinero: la  Commune lo exige in ­
m ediatam ente. » Y no satisfecho con apode­
rarse  de once m il francos en m etálico, arrebató 
tam bién unos cuantos títu lo s al portador, de que 
hab ia hecho donación á una infeliz huerfan illa  
u n a  persona caritativa. Asombrado él mismo de 
tan  p ingue cosecha, deshízose entonces on per­
dones y en cumplidos, y  recomendó mucho que 
de aquella operación financiera, tan  propia de 
los hom bres do la Commune, nada se dijera en 
los periódicos. Cuando una de las herm anas le 
preguntó : «Y' ahora, ¿con qué han de alim en­
ta rse  los heridos de la  ambulancia?» sacó del 
bolsillo m ajestuosam ente la  sum a de tres reales, 
y entregósela, añadiendo: «La Commune pro­
veerá á todo; acudid á ella.» Los encargados de 
la  alcaldía del octavo d istrito , que eran  tam ­
bién m iem bros de la  Commune, al saber esta

roña, m ien tras que el infatigable, coronel Ca- 
b rínety  v ig ilaba con su fuerza los destam entos 
de la  línea del Ter.

Con estas disposiciones podia dedicarm e ex­
clusivam ente á ev ita r .tra.storuos en Barcelona, 
protegiendo sps m últip les in tereses y salvando 
quizás las nuevos instituciones y la  libertad  en 
España. Tenia, por o tra  parte , com pleta segu­
ridad en los sentim ientos de lea ltad  y  abnega­
ción del ejército de C ataluña, pues me consta­
ba su buen estado de disciplina, y  así se lo Ha­
bia m anifestado al digno presidente del Poder 
ejecutivo, con ;o tros vario.» detalles, en carta  
p a rticu la r del 13 del referido ines.

Mis disposiciones,—lo comprendo,—no podian 
ni debian gu sta r á los anarquistas, pues veian 
que habia reunido medios suficientes para, m an­
tener el órden y hacer respe tar las resoluciones 
del Gobierno supréino. Todo su  afan se d irig ía 
á hacerse dar arm as, y para con.seguirló fingían 
tem ores de una conspiración alfonsina, en la  
cual no creían, de segúro, los que hacian propa­
la r este rum or. E l tiem po, y unas cartas publi­
cadas en im  periódico de Barcelona por un  di­
pu tado  provincial federalista, qne ha e.stado en 
el secreto y  en Los móviles de todo cuanto  se h a  
hecho por el grupo directivo de la  diputación 
para conducir a l partido republicano federal al 
terreno  en que hoy se encuentra, prueban hasta  
la  evidencia que la  supuesta conspiración al- 
fonsina qúe decian ex istir en una parte  de las 
tropas de la  cap ita l no fué más que un  pretex to  
p a ra  lleg ar á  u n  fin determ inado.

Y estos rumores- do conspiración coincidían 
con las aotiYas gestiones que estaban haciendo 
en  M adrid, a l lado del Gobierno, varios repu­
blicanos catalanes, apoyados por te legram as y 
cartas aprem iantes de los comités y corporacio­
nes del Principado. Los que gestionaban en 
aquel sentido no podian quedar desairados ni 
ser desatendidos, y el 18 se supo por el telégrafo 
que la  Gaceta del mismo dia publicaba m i rele­
vo y el nom bram iento de mi suéesor el general 
C ontreras. Desde que se .supo ésta noticia, que 
m e dejaba siu fuerza m oral á presencia de un 
partido  numeroso sobreexcitado y de corpora­
ciones populares hostiles, se acentuó m ás y más 
el esp íritu  de oposícion al estado de cosas que 
ex istia  en Madrid, y los d iputados previnciales 
y sus agentes se dedicaron sin n ingún género de 
precaúciones á seducir á  las clases de tropa 
Uéntróúlé loVm'ísmós'cúartélé».

Se com prende perfectam ente que el Gobierno 
relevase del m anda de C ataluña á la  au toridad  
m ilita r  que, eú cum plim iento de su deber en­
tonces, habia vencido las sublevaciones repub li­
canas de Setiem bre de 1869, do A bril de 1870 y 
Diciembre del 72; pero lo que no se explica sino 
por la  tribu lación  ó la m u ltitu d  de dificultades 
y de asunto.» que agobiaban en aquellos mo­
m entos a l Gobierno, y que no le perm itían  .se­
guram ente pesar n i pensar siquiera en las m e­
didas que dictaba, es cómo un  hom bre del claro 
ta len to  del ilustrado  presidente dol Poder eje­
cutivo no previo: las consecuencia.» de una la rga  
in te rin idad  en el m ando del Principado en aque­
llas circunstancias ta n  críticas, recayendo aque­
lla en un hom bre de mis especiales y desfavo­
rables condiciones.

Sin fuerza m oral desde que se publicó el de­
creto de m i relevo, y con una au toridad  pres-

aven tu ra , creyeron que solam ente podian come­
te r  ta l latrocinio  verdaderos ladrones disfraza­
dos de gente oficial de la  ailm inistracion: orde­
naron por tan to  una inve.stigacion ó pesquisa; y 
de e lla  resu ltó  que era  la  prefectura de policía 
la que hab ia dispuesto y  realizado este robo, 
hecho á los pobres del cuarte l y á los soldados 
heridos en defensa de la  patria. Conviene que 
los asesinatos é incendios ejecutados por la 
Commune no hagan olvidar sus proezas flnan- 
ciera.s-, no menos dignas de eterna fama.

INVASION Y CLAUSURA
DE LA, IGLESIA DE LA MaGD.ALENA EN PARÍS.

.A las tres  y m edia de la ta rde  de este tr is te  
v iernes, 19 de Mayo, la  p u erta  de la  sacristía de 
la  M agdalena ábrese con estrépito , y un  jóven 
de elevada es ta tu ra , con tra je  la Róbespierre y 
un a  especie de inm ensa banda jo ja ,  que cubría 
la  m itad  de su  cuerpo, al fren te de un  pelotón 
de federales arm ados con re-wólver, se adelan­
ta , y g r ita  con voz de trueno: «La iglesia de la 
M agdalena queda cerrada por decreto del Co­
m ité  de S alud  pública.» Un decreto de la  Com­
mune de 1.° de Mayo habia organizado el Comité 
de S alud  pública, creado en m em oria de los 
dias m ás aciagos del Terror, p ara  adoptar me­
d idas d ic tatoria les y extrem as, y componíase 
do los ciudadanos Antonio A rnaud, León Mei- 
lle t, R anvier, Félix  P yat y  Cárlos G erardin. La 
Commune renovó el 9 de Mayo, quedando nom­
brados para  constitu irle los ciudadanos Ran­
vier, Antonio A rnaud, G ambón, E udes y Deles- 
cluze; pero algunos dias después fné nombrado 
el ciudadano B illioray en reemplazo de Deles- 
cluze, al cual se confió el cargo de delegado ci­
v il de la  guerra. Deben quedar consignados 
para la  h isto ria  los nombres de los individuos 
del Comité de salvación pública, que son res­
ponsables de los actos y disposiciones m ás des­
honrosos y abominables.

El ciudadano que la Commune habia nombra­
do como su represen tan te para  satisfacer el ódio

tada, ¿podia d ic ta r las fuertes m edidas que me 
im ponían m i posición y la necesidad de proce­
der contra una corporación oficial que so habia 
arrogado todos los poderes y  que fom entaba 
abiertam ente la  indisciplina én tre  la» tropas? 
¿Podia prender y aplicar el rigo r de las leyes 
m ilitares á los individuos dei ejército  que, pro­
tegidos por los diputados provinciales y los 
clubs, asistían  á las sesiones que en estos se ce­
lebraban para  trasm itir  después á los soldados 
sus acuerdos sediciosos y  disolventes? P ara bar 
corlo necesitaba conservar ín teg ros todo mi 
prestigio y toda mi au toridad ; y  aun así; ¿h u ­
biera tenido valor el Gobierno para aprobar y  
defender providencias de esta natu ra leza  en tre  
sus correligionarios?. No siendo esto jiosible, no 
debió colocárseme en  una posición falsa ó insos­
tenible , n i que podia acep tar la  responsabilidad 
do unos sucesos q u e  ya no me com petía afron-# 
ta r. Además, —y era o tra  razón poderosísim a 
que acabó do decidirm e á resignar el m andó en 
la  segunda au toridad  m ilita r dcl distrito,^—¿dét 
bia, en un  período de in te r in id ad , com prom e­
te r  el ejército de C ataluña en una represión qu» 
no podia ménos dé ser sangrien ta  por los e k -  
m entos de resistencia .con que contaban ya las 
diferentes fracéioncs del partido  republicano 
que hubieran  hecho causa com ún en el m om en­
to de d a r la  batalla? ¿Debía en tregar á mi suce­
sor un  ejército quo, con su m ism a v ic to ria , s« 
hubiera atraído después el ódio y las vengan­
zas de los correligionarios de la  nueva au to ri­
dad? ¿Era esto lo que de m i m erecían y debian 
esperar los benem éritos y valien tes jefes, oficia­
les y soldados del ejército del Principada? ¿Hu­
b iera conveuid,o ó satisfecho mi triunfo  al Poder 
ejecutivo?'¿Hubiera excusado‘siquiera mi cou­
ducta m ilitar?

A tendidas y pesadas fríam ente todas estas 
razones, aguardé que reg resaran  las colum nas 
de los coroneles Mola yA raoz, lo cual efectua­
ron el 20 por la  ta rde , y aquella m ism a nooh* 
salí p a ra  Portvendres después de haber resig­
nado el mando en el general segundo cabo.

Respecto á la indisciplina que se declaró al 
dia siguiente en los cuerpo.» que habia en Bar­
celona , el d iputado provincial federalista  á 
quien antes me ho referido h a  esplieado en su 
ca rta  XIV, publicada en La Imprenta  del sába­
do 22 de Marzo, edición de la  m añana, su  ori­
gen, su objeto y los motivos por los cuales se 
sostiene todavía: y el au to r de esa» correspon­
dencias es u n  testigo  irre fu tab le , puesto que él 
mismo,—según dice,—aconsejó la necesidad de 
sublevar la.» tropas y tom ó un a  p arte  activa y 
personal en una obra de la  cual se arrepen tirá  
ta l vez, aunque ta rdé , algún dia, y que contri­
buyó después á que los soldados no volviesen á 
la  senda del deber, influyendo para  que no so 
cumplie.scn las disposiciones que dictaba la au­
toridad  m ilita r del Principado para  conseguir 
lo que debia rehab ilita r el ejército á los ojos do 
propios y estraños en un a  cap ita l tan  llena d* 
ex tran jeros, y poner fin á tan  tr is te s  escán­
dalos.

Concluyo repitiendo lo que he dicho al p rin ­
cipio de este escrito; más que con la idea do 
sincerarm e me he resuelto  á darle á luz para 
que no se puedan a trib u ir  á m i salida de Baree- 
lona actos deplorables que se venian p reparan ­
do desde últim os del año 1869, y qúe han esta-

b ru ta l con tra la  iglesia de la M agdalena y »n 
Clero, era et encargado de las delegaciones ju ­
diciales de la  p refec tu ra  de policía en unión con 
el célebre Le Monssu. Tenia yo en m em oria quo 
después de haber cerrado la  igle.sia de Mont- 
m artre  y aprisionado á sus Sacerdotes en 10 do 
Abril, ei agente de la Commune habia fijado on 
la  p u erta  del tem plo la  órden siguiente:

«Teniendo en cuen ta  que los Clérigos aou 
unos bandidos, á  quienes sirven de guarida  los 
tem plos para  asesinar m oralraente á la» masas 
y en treg ar la  F rancia en tre  las garras de los in ­
fames B onaparte, Favre y Troehú, ordena «l 
delegado civil de Les Carrieres, cerca de la  ex­
prefec tu ra  de policía, que la  iglesia de San Pe­
dro de M ontm artre quedo cerrada y sean apri­
sionados sus Sacerdotes y demás m inistros.—Ln 
Moüsse.»

Desde el mes de A bril habia tomado espanto­
so desarrollo el ódio con tra  el Clero; y era d# 
tem er con razón que el discípulo y colega del 
ciudadano I-c Mousse igua lara  ó excediese ém 
ferocidad é im pudencia al mismo m aestro. Ca­
balm ente en el m om ento de aparecer sem ejan­
te  personaje hallábam e yo en mi tra je  eclesiás­
tico, distribuyendo socorros á los desgraciado», 
á quienes el régim en de la  Commune habia de­
jado en el m ayor abandóne, sin pan y sin tra ­
bajo.

Grande fué la emocion en la  sacristía: a lgu ­
nas personas que me aguardaban para confe­
sarse huyeron despavoridas, y solam ente tuv* 

"valor p a ra  quedarse y presenciar el fin de tan  
extraño espectáculo, la  m ujer de un  an tig u a  
prefecto del imperio.

Acercándome al delegado jud ic ia l, le pedí 
que .»e sirv iera com unicarm e el decreto oficial, 
para en terarm e de su leg ítim a procedencia: y 
m ien tras lo leia, vi que ten ia  en sus m anos 
otros decretos del mismo Com ité de sa lud  pú ­
blica.

(Se coniinuar&J)

Ayuntamiento de Madrid
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liado por las excitaciones y las jirom esas irrea­
lizables dc lina corporación oficial que funcio­
naba como poder suprem o de la  provincia, y 
p ara  que sepa el ejército  de C ataluña, del cual 
conservo tan  gratos recuerdos, que continuar en 
m i puesto en aquellas críticas circunstancias 
con cl ca rácter de capitán  general in terino  hu- 
biertt%ido abusar de la influencia que creía te ­
n er sobro todas las clases y com prom eter inú­
tilm en te , hasta  con una victoria, m i reputación 
y m i porvenir y sus intereses presentes y fu­
tu ros.—¿'«yeaío de Gaminde.

San Ju au  de Luz, 4 de Abril de 1873. 
Telegramas á que se refiere el documenío anterior.

. (Núm 1.) Madrid, 11 de Febrero á las diez y 
euaren ta y  cinco de la noche.—El presidente de 
la A.samblea nacional á los capitanes generales 
de distritos m ilitares:—«El Senado y Congreso, 
constituidos en Asam blea soberana después de 
adm itir la renuncia de D. Amadeo de Saboya, 
Jian proclamado la República.—Sírvase vuecen­
cia com unicarlo á todas las autoridades m ilita­
res de ese distrito.»

Mi contestación fué al m inistro  de la  Guerra, 
mi jefe  na tu ra l, y estaba concebida en los té r­
minos siguientes: «Barcelona, 12 Febrero á la 
una de la m adrugada.—Desde las ocho y quince 
m inutos (lo la noche de ayer no he recibido des­
pacho alguno de V. E .—En este momento reci­
bo un tele'gram a del presidente de la  Asamblea 
nacional, diciéndom e se ha adm itido la renun­
cia dcl rey y declarado en consecuencia la  Re­
pública.—Espero que Añ E. me d irá  qué ha su­
cedido en la  decisión del m ensaje en el Congre­
so y e l resultado dc este acto, para saber de 
quién  he de recibir órdenes en las circunstan­
cias de g uerra  en que se encuen tra  este país.»

(Núm. 2.) 12 de Febrero, cinco dc la  ta rd e .— 
Presidente del Poder ejecutivo al cap itán  gene­
ral:—«Encargo á Vd. que ju n te  á una gran  p ru ­
dencia la  m ayor energ ía,—De su tacto  de usted 
.y dc su liabilidad pende hoy la  salvación de la  
República.—Dígales Vd. á todos mis amigos 
que aquí no hay otro poder ni o tra  autoridad 
que el poder y la au toridad  que em anan dc la 
Asam blea nacional. La organización que haya 
de tener la República dependo por completo de 
las elecciones provinciales.—Dígale Vd. al ami- 
ffo de quien  me habla (Rubau) que el program a 
d e l Gobierno está  dicho anoche, y á  él hay que 
atenerse.»

P A R T E  OF IC IAL .
(Gaceta de ayer.)

MINISTERIO DE MARINA. 
DECRETOS.

Teniendo en consideración cl m al estado de 
salud del capitán  de navio de prim era clase
D. José Oroyro y ATllavicencio, el Gobierno de 
lo República, de conform idad con lo propuesto

Í)or cl m inistro  de M arina, ha tenido á bien re- 
eviirlo, á su solicitud, del destino do coman­

dante general del arsenal de la Carraca; que­
dando satisfecho del celo é in teligencia con 
que lo ha desempeñado.

—El Gobierno de la  Repiiblica, de conformi­
dad con lo propuesto por el m inistro  de Mari- 

j ia .  se ha servido nom brar com andante .general 
del arsenal de la Carraca al cap itán  de navio 
de prim era clase D. Federico Lobatbn y Prieto.

Dados en Madrid á nueve de A bril de rail 
ochocientos se ten ta y tre s — El presidente del 
Gobierno dé la República, Estanislao Figueras. 
—El m inistro de Marina, Jacobo Oreyro.

MINISTERIO DE ULTRAMAR. 
decreto.

De acuerdo con lo propuesto por el m inistro 
dé U ltram ar, el Gobierno de la  República ha 
tenido á bien conceder á D. Francisco Lozano 
y Muñoz, vecino de Madrid, permiso para esta­
blecer y explotar cables telegráficos subm ari­
nos que, partiendo sus am arres del lito ra l de la 
isla de Cuba ó Puerto-Ricm  vayan á las islas 
Baliamas y á la  de H aití ó Santo Domingo, co­
mo p arte  de un proyecto p a ra  extender cables 
de.sde los am arres en las islas m encionadas á 
las Berm udas y á los continentes europeo v 
am ericano, con -sujeción á  las condiciones de"l
adjunto pliego. 

Madrid prime
setenta 
la  
de

• * O
prim ero de A bril de m il ochocientos

{Gaceta de hoy.)
Por decreto del m inisierio  dé In Gobernación, 

teniendo en cuenta Ins condidonés topográficas 
de .los d is trito s  electorales •lie S an ta  Cruz do Te­
nerife, Las Palm as y Guia, de la provincia de 
Canarias, se dispone lo qué sigue:

A rtículo único. La junit'á general de escru ti­
nio, que en cum plim iento del art. 118 de la  ley, 
ha dc instalar.se en la  cabeza del d istrito  tres  
dias después de term inada la elección en los co­
legios electorale.s, se reunirá en los distritos de 
S an ta  Cruz de Tenerife, Las Palm as y Guia el 
dia 24 de Mayo próximo.

Por decretos del m inisterio  de U ltram ar, fe­
cha 13 del corriente, se declara cesante á don 
V íctor Pagés, contador dc la  adm inistración 
C entral de lo terías de la  is la  de Cuba; se uom- 
brs en su  lugar á D. José Berm udez de Castro; 
«e declara cesante á D. José V alls y P u igS am - 
per, admini.strador cen tra l de ren tas  estancadas 
de las islas F ilipinas, y  se nom bra en su reem ­
plazo á D. Nicolás López G utiérrez, com andan­
te  general del resguardo te rres tre  de dicho Ar- 
ehipiélago. Para este últim o cargo se nom bra á
D. Pedro del Castillo; se declara cesante á don 
Benito Carreño, adm inistrador de la Adu.ana de 
Manila, y para desem peñar dicho destino, se 
nom bra a D. Felipe Zappino.

E L  PENSAMIENTO ESPAÑOL.
M a d rid , 14  de A b ril de 1873 .

NUESTRA ESPER.ANZA EN  PIO IX.
Sobre las m ezquinas figuras que |deja- 

rán grabadas en la h isto ria  los hom bres 
de este siglo , descuella una, que b a s ta ­
ría  para honrar épocas más afortunadas: 
verdadero g ig an te  por su propia g rande­
za, aparece todavía m ás grande, por haber 
nacido ontre una generación de pigm eos. Los 
siglos pa.sados apenas p resen tan  un persona­

je  m ás distinguido- en toda clase de dones, 
así como uo hay  siglo en que los hom bres 
grandes hayan abundado ménos que en  el 
nuestro .

Protegido v isib lem ente por D ios, lleva ya 
cerca de tre in ta  años de reinado, y  eso que 
no era m enor de edad cuando subió al trono . 
E n  su dinastía , que nunca tuvo m inorías, no 
h ay  ejemplo de nn  reinado tan  largo como e l 
suyo: los fieles lo a tribuyen  á  m ilag ro , en lo 
cual no andan desacertados, pues solo por 
m ilagro puede explicarse que un  hom bre en­
fermizo, fatigado y  perseguido haya podido 
ver desaparecer dos ó tre s  veces á  todos los 
dem ás jefes de naciones; á  los impíos los 
causa ta n ta  adm iración este suceso, que le 
llam arían sin duda como los fieles, si la pa­
labra m ilagro  estuviese en  sus vocabularios.

Los royes y  los pueblos se conjuraron con­
tra  él, no cesando en los ve in tisie te  años 
que lleva de reinar, n¡ por un solo dia, de 
ponerle asechanzas y  de com batirle, ora con 
ruda y  sang rien ta  franqueza, ora con diplo­
m acia engañosa, piedad h ipócrita  y  seducto­
ras prom esas; poro él ha  resistido á la  fuerza 
m aterial dc los pueblos y  de los reyes con la 
fuerza moral de su g rande esp íritu , y  á  los 
em bates de la  diplom acia descubriendo sus 
arteras m iras y  diabólicos proyectos.

Con las palabras aprendidas
do su prim er antecesor, ha  desbaratado to ­
dos los proyectos de sus enem igos.

E n  un  tiem po en que los políticos de to­
das las naciones, inspirados por la  ambición 
bastarda y movidos por im pulsos vergonzo­
sos, buscan solam ente en las em presas la  
satisfacción de la  concupiscencia ó de la  va­
nagloria, él tiene la  vista  fija en la m oral, á 
cuyas estrechas reg las acomoda toda su con­
ducta, prescindiendo en teram ente de hum a­
nos respetos y  do las circunstancias del mo­
m ento.

Cuando las opiniones de los hom bres se 
han  m ultiplicado hasta  la  confusión y  la  nu­
be tenebrosa del escepticism o envuelve la 
tie rra  y  llega  h as ta  e l firmamento; cuando 
no hay  absurdo que no cuente con partida­
rios, ni m entira que no tenga defensores, él 
m antiene enarbolado con mano firmo el es­
tandarte  de la  V'erdad quo sirve de faro á 
cuantos la  am an cu medio de la tem pestad 
borrascosa quo atravesam os.

E l mundo enem igo no tione m ás móvil 
que el in terés n i o tra  reg la  que la conve­
niencia; mas é l solo trabaja  por el triunfo del 
b ien, y  su criterio  se funda en la  rec titud  
m ás acrisolada.

Como por Noe fueron conservadas en el 
mundo las nociones do la civilización an ti­
diluviana; como por los monjes so salvaron 
las obras dcl ingiéuio anteriores á la avenida 
de los bárbaros; así por él llegarán  á las g e ­
neraciones venideras las obras y  las nociones 
de la  civilización cristiana.

Ha visto caer en torno suyo las m onarquías 
an tig u as y  a lgunas Repúblicas m odernas, 
cubrirse el mundo de ru inas, caerse, por de­
cirlo así, los firm am entos, y  él ha perm ane­
cido y perm anece impávido eu medio del 
general destrozo quo infunde espanto y  pa­
vor á los valientes.

H a visto crecer y  subir las aguas de la  re­
volución, arrastrando  en sus corrientes las 
instituciones políticas qne parecian m ás a r­
ra igadas, cubriendo las cim as más altas de 
los m ontes, y  é l no se ha  conmovido. Seguro 
de la  protección de Dios quo le  ha  confiado 
la dirección de la  m isteriosa navecilla, vé 
tranquilo  cómo las olas em bravecidas la  azo­
tan  por todas partes, esperando con fé viva 
que luzca  en el cielo sus b rillan tes colores el 
nuevo arco de la  alianza.

Nada le tu rba , nada le espanta, porque tie ­
ue á  Dios y  sabe que solo Dios basta.

¡P ío IX! ¿H abrá necesidad de decir que él 
es el personaje maravilloso, honra de nues­
tro  sig lo , digno sucesor de San León el G ran­
de. Noé de nuestra  época?

¡Cuán pequeños parecen á su lado los que 
el mundo llam a titan es  do la  política y  dq la 
guerra! ¡Cuántos han caido á  sus piés, heri­
dos por la cólera de Dios en los últim os 
tre in ta  años! E l núm ero es tan  grande, que 
la mem oria no puede recordarlo. Cada dece­
na de años os como un siglo, por el continuo 
vaivén y  ol rápido m ovimiento de las m u­
danzas hum anas. Solo el Papa es siem pre ol 
m ismo, pareciendo que para  él no pasa el 
tiem po.

¿Qué reyes gobernaban cuando Pió IX fué 
elegido, como Aaron, para  e jercer el supre­
mo Pontificado? Luis F elipe  República
de L am artine  Napoleón  ¿quién se
acuerda de vosotros?—M oderados, unionis­
ta s , p rogresistas de Isabel I I ... radicales y  
sagastinos de D. A m adeo... republicanos de 
la v íspera, ¿qué os habéis hecho en España? 
—M inistros p ro testan tes ó liberales de Aus­
tria , ¿en dónde estáis? Los Cavoürs y Taci- 
r ia s , y  Azeglios italianos y  ios Mazzini, 
¿qué fué de ellos? H asta el pobre G aribal- 
di no tiene  en sus postrim erías m ás consue­
lo que escrib ir a lguna breve epístola á los 
republicanillos españoles.

¡T Pío IX , en quien todos pusieron las ma­
nos, contra  quien todos m aquinaron infames 
proyectos, sobre cuya m uerte todos hicieron 
injustos cálculos, vive! ¡A îve repitiendo su­
cesivam ente á las generaciones nnevas de 
impíos que se han sobrepuesto á las an terio­
res, las m ism as palabras, sosteniendo los

m ism os anatem as, dirigiéndoles los mismos 
avisos, siendo siem pre el mismo y  sin m u­
danza, á sem ejanza de Dios, á quien repre­
senta!

Decian que su poder telnporal era el apo­
yo de su autoridad; pero se lo han quitado, 
y  la  autoridad del Papa-es, si cabe, m ás res­
petada. A cusábanle de m antener su córte 
oprim iendo á los pueblos; pero le han  qu ita­
do los medios coercitivos m ateriales de Go­
bierno, y  los pueblos acuden expoutánea- 
m ente a  m antener a l P ap a , como los hijos 
m antienen piadosam ente al anciano de quien 
recib ieron  ex istencia  y  educación. Se han 
encerrado en estrech a  cárcel, pe"ro"aquélla 
cá rce l es el punto ú donde convergen solíci­
tas las m iradas de toda la tierra .

¿Cuándo el pontificado habia aparecido tan 
divino? ¿Qué Papa desde mucho tiem po ha­
hia ejercido tan  grande autoridad como 
Pió IX? ¿Quién h a  tenido tan  eficaz ififluen- 
cia como él?

Las palabras, apenas salidas de su boca, son 
trasm itidas á  las extrem idades de la tie rra  
paracdificacion de los buenos y desesperación 
de los malos. Sus esperanzas constituyen  cl 
fundam ento de las esperanzas del mundo; un 
mo^^miento dc sus ojos hace tem blar las 
concienciasen  todos los continentes; su dic­
tám en apenas formulado delante dc algunas 
personas, es la  reg la  por que se d irigen millo­
nes de hom bres doctos é ignorantes, podero­
sos y  débiles, aristócratas y  plebeyos. Si al­
guna desazón le aqueja, cl telégrafo la  anun­
cia, y  el tem or ó la a leg ría  se p intan  instan ­
táneam ente en todos los rostros y  zozobran 
con diversidad dc sentim ientos todos los co­
razones.

P ío IX  es el verdadero rey  m oral dc E uro­
pa. Su nom bre sirve para designar todas las 
obras buenas, todas las instituciones piado­
sas, en  el N orte y  en cl Mediodía, en el 
Oriente y  en el Ocaso; uo hay salón en donde 
se ju n ten  algunas personas para h acer el 
bien, en que no aparezca su re tra to , como el 
del m onarca de la  caridad y  de la  v irtud . Ver 
á  Pió IX es ferviente am bición dc todos los 
católicos.

¡De todos los católicos! Mejor se d irá de 
todos los hom bres. ¿Qué uo darían sus m is­
mos enem igos y  carceleros para ser adm iti­
dos eu su presencia y  oir una sola de las pa­
labras consoladoras que dirige á cualquier 
creyente?

Hé aquí nuestra  esperanza. Pío IX  vive 
m ilagrosam ente. Puede creerse sin tem eri­
dad que Dios le m antiene para hacerlo te s ti­
go del fruto de sus grandes trabajos y  pro­
longado m artirio . La mano do Dios dirige 
los sucesos dc la  Ig lesia  de una m anera m a­
nifiesta, y  esperamos que los pondrá eu ca­
mino dc restauración antes que el Papa des­
tinado á prepararla baje a l sepulcro.

Y como cl m ilagro de la vida del Papa no 
se ha de prolongar indefinidam ente, espera­
mos quo los acontecim ientos se precipitarán , 
que cl dia ménos pensado aparecerá el signo 
de salvación en el cielo, y  oiremos do nuevo 
aquella voz: «Los dioses so van», que oye­
ron los paganos en los dias inm ediatos al 
triunfo de C onstantino.

Seamos dignos de la  g raude época eu que 
Dios nos ha  puesto en el mundo.

Ó R D E N  P Ú B L I C O .
Puede decirse con razón que apenas baj­

una provincia de España eu quo no tengan  
lugar hechos lam entables contrarios a l res­
tablecim iento de la tranquilidad y  dcl ór­
den . Con la  esperanza cotidiana de que al 
dia sigu ien te  habrem os de reducir esta sec­
ción, consignam os eu ella dia por dia lo que 
de notable cuentan los domas periódicos; 
mas al dia siguiente encontram os burladas 
nuestras esperanzas por un g ran  número de 
hechos, á cuya evidencia no puede oponerse 
uua indiferencia antipatrió tica. Como en los 
dias do cruelísim a epidem ia, aguardam os 
aquel en que entonar el solemne T e D em t; 
mas son t:intos los casos ocurridos en el mo­
m ento, que siem pre es preciso fiar la alegría 
á l m añana que nunca llega.

Bien que en la cuéstion de órden público 
no faltan gentes dispuestas á entonar cl him ­
no de la victoria, si es cierto lo_dicho anoche 
por L a  Correspondencia a l suponer en boca 
de un m inistro  la  especie de que las noticias 
de la prensa de oposición parecen referirse á 
otro país, que uo á  Esj'iaüa, donde realm ente 
no suceden los heclios por dicha prensa 
anunciados. Pero m ejor que decir esto fuera 
convencer al país de ta les falsedades y  ex a- 
jeraciones, y  oponer hechos á  hechos, ym os- 
tr a r  la  felicidad que por todas partes derra­
m a la R epública á los males supuestos por 
acaloradas ó perversas fantasías.

Ahora dice el general Velarde que espe­
raba  los sucesos de M anresa, pero quo en 
adelan te  no se volverán á repetir. Acostum­
brados los periódicos liberales á las prome­
sas de dicho general, búrlanse de sus espe­
ranzas, y  por ello y  por haber mostrado has­
ta  ahora uua debilidad, mal avenida con sus 
alardes de energía, le censuran obstinada­
m ente. E l rum or de estas censuras ha debi­
do lleg a r á oídos de Atalarde, á quien por 
esto ó porque preveo lo árduo de su em presa, 
se supone dispuesto á  d im itir el cargo, y  
hablando con verdad, es indudable que la 
em presa de restablecer la  disciplina y  el ór­
den y  acabar con los carlistas es un tan to  
m ás difícil que perseguir íi Cucala j- su es­
casa g en te  con ocho ó diez colum nas. Supó- 
nesc tam bién por el corresponsal de L a  
P rensa  en  Barcelona, que el br. Patiño, se­
gundo cabo de aquel d istrito , so m anifiesta 
dispuesto á ceder su destino á otro cual- 
qn lera.

E n  tan to , los periódicos alfonsinos y con­

servadores p in tan  de m il colores la  situación 
de Cataluña, la im pericia de los generales 
republicauos, las a ltas dotes y  hasta  la leal­
tad  de los generales conservadores, los úni­
cos que eu su concepto pueden pouer uii ar­
reglo imposible para quien no sea conserva­
dor. E s ta  m anía de . los diarios alfonsinos, 
nótese bien, no encubre ningún m al desig­
nio, ni sirve de solapa á ciertos planes, no, 
pues solo tiene por fin la  salvación do los in­
tereses dol país j- hasta  la  de la República. 
V erdaderam ente que los republicanos son 
hpm bre^em pedernidos en no seguir las in­
dicaciones leales y  desinteresadas de La  
Epoca y  de E l D iario Español.

A yer corrieron rum ores referentes á dos 
hechos graves, á ciertas dificultades susci­
tadas a l tom ar posesión de las fuerzas de 
a rtille ría  de Barcelona los oficiales de ejér­
cito  destinados á dicho cuerpo, y  á haber 
tenido lugar en Lérida y  anteanoche una la ­
m entable colisión en tre  dos batallones de 
ejército . Añadamos en honor de la verdad 
que no hay datos que confirmen uno y  otro 
suceso.

E u  Barcelona sí hubo el Jueves Santo una 
pequeña alarm a y  la  reunión de un batallón 
de nacionales á consecuencia de un ligero 
alboroto promovido por la concurrencia do 
los que fueron á v isitar la capilla  del óastillo 
de M onjuich. Mas el ligero conflicto no tuvo 
consecuencia alguna.

E l ciudadano Lostau, individuo do la di 
putacion de Barcelona, ha sido nombrado jefe 
de las fuerzas de voluntarios de Cataluña. 
Como el susodicho ciudadano va en el cuar­
te l genera l del Sr. A'elarde, puede decirse 
que m archan jun tos los dos capitanes gene­
rales do C ataluña. Pero si m archan jun tos, 
¿estarán acordes?

Según L a  Correspondencia, Velarde tiene 
un gran plan, en que funda grandes espe­
ranzas. Pero es el caso que dicho plan lo ha 
comunicado en carta  á un am igo suyo, y  este 
se lo ha participado al periódico noticiero, 
dc m anera que un gran  plan de cam paña quo 
se dice en secreto á todo el mundo, debe ser 
una cosa tan nuova como m aravillosa. Así 
ganaba cam pañas cl capitán  del siglo.

Según cartas de Mahon vistas por E l Im -  
p arc ia l y  otros periódicos, la disciplina de 
aquella guarniciou no m ejora. E n  los suce­
sos ocurridos a llí hace pocos dias por haber 
sido apresado un cabo, las autoridades, des­
pués de haber sufrido grandes hum illacio­
nes de paisanos y  soldados am otinados, hu­
bieron de hacer tr is te s  concesiones para 
ev ita r m aj'orcs males.

Porque á unos dem ócratas se les antojó el 
domingo en el paseo do Palm a de Mallorca 
que nadie gozara allí de privilegio alguno, 
las personas que paseaban en coche hubie­
ron de re tirarse  an te intim aciones más ó mé­
nos corteses hechas por la m uchedum bre.

P rosigue en Valencia la huelga  de los tr a ­
bajadores de ladrillos, y  por consecuencia la 
paralización de obras do albañilería.

E n  Já tiv a  ha fallecido un honrado Sa­
cerdote, á consecuencia d e n n  gran  susto que 
le produjo un m astín azuzado contra él por 
varios m uslincs do los que al parecer habi­
tan en dicha ciudad, y  que m erecen la re­
probación de los hom bros de bien.

L a  Prensa  publicó ayer una ca rta  de Irún, 
donde se lee lo sig-uiente:

«El domingo ú ltim o , 6, Irú n  ha sido tea tro  de 
escenas escandalosas, de las cuales varias au to ­
ridades francesas han  sido testigos presencia­
les. A l sa lir de m isa una soldadesca desenfre­
nada insultó  á las señoras.»

No quisiéram os dar crédito , por honra de 
nuestro  país, á esta  noticia; pero desgracia­
dam ente, la  vemos confirmada en otros pe­
riódicos.

No ha  agradado la conducta del m inistro 
de M arina á los federales del Ferrol, que en 
los nom bram ientos otorgados con destino á 
aquel A rsenal encuentran  m otivos de queja 
contra  e l Sr. Oreyro. Reunidos aquellos se­
ñores en animado meeting, acordaron d iri­
g irse  al Sr. F igueras protestando contra la 
conducta de su compañero el de M arina.

A los fuertes del Ferro l se envían cañones 
nuevos, lo quo hace p regun tar á varios pe­
riódicos, ¿para qué?

E l alcalde ó el gobernador de ía Coruña 
ha  tenido el valor, digno de elogio, de man­
dar arrancar de las esquinas los carteles de 
la In ternacional, term inados por aquello de 
«Anarquía y liquidación social.»

E l alboroto promovido por hinos soldados 
en la  plaza de V alladolid, fué más gravo de 
lo que en M adrid se ha creido, según vemos 
en los periódicos de la localidad. 'J’odas las 
autoridades tuvieron que esforzarse mucho 
lara ev itar que la sangre corriese y  que la 
ucha empezase. Los cadetes de caballería 

contribuyeron á  calm ar á los soldados contra 
lo q^ue se ha  dicho de haber tomado parte  en 
el mboroto. Dicen que en este so oyeron vi­
vas á  D. Cárlos AHI y  tam bién, claro es, á la 
R ^ ú b lic a .

Por cuestión de candidaturas h a  habido 
a lg u n a  desgracia  eu Peñaranda de Braca­
m ente  y  en un pueblo de la provincia de Se­
govia.

E l gobernador dé C iudad-Real, e l de los 
m uebles de lujo, amenaza con prender á  la 
m itad  de los hab itan tes de su desdichado 
bajalato . Desjiues de las varias prisiones 
efectuadas de órden suya por lo de los m ue­
bles, acaba de hacer lo mismo con los secre­
tarios de la diputación, ¡Si será federal el 
señor Guinea!

Tam bién reina división en tre  el goberna­
dor y  el alcalde do Jaeif, ambos republica­
nos, por cuestiones electorales. No debe ser 
m uy envidiable e l estado de dicha provincia, 
si es c ierto , como asegura nn periódico, que 
el gobernador h a  pedido al m inistro  de la  
G uerra (jue envió inm ediatam ente al gober­
nador m ilitar.

Y jra que hablam os de gobernador, d ire­
mos que el de Sevilla en tró  on esta ciudad 
ostentando en su cabeza la cresta  colorada á 
que llam an gorro frigio.

Hemos oido decir que algunos m ajaderos 
de Sevilla han escogido un dia de la Sem ana

Santa para celebrar una m anifestación a n ti­
católica que pasó en tre  la  indiferencia de la  
población.

Los federales de Granada, cuyo valor con­
tra  los séres indefensos supera á  todo enca­
recim iento, la  han  tomado con las pobres 
monjas de aquella ciudad, contra las cuales 
prepararon h á  poco una m anifestación que 
)udo ev itar el espitan general. Pero como la 
iravura de ciertas gen tes no retrocede an te  

peligro alguno, los republicanos de G ranada 
persisten en su propósito y harán  a l fin, 
(¡pues no faltaba más!) la m anifestación.

Nada ménos que cuatro reales por hora do 
trabajo  exigen los jornaleros de Jp rez , que 
aún creerán  acaso m uy moderadas sus exi­
gencias.

E l A yuntam iento de Cádiz prosigue su 
im portantísim a y  ú til ta rea  de borrar le tre ­
ros, p in ta r otros nuevos, vender andas y  
cetros, arrancar piadosos cuadros, é tc ., esco- 

: giendo para llevar á cabo esta tarea los dias 
do m ayores cristianos recuerdos, el Jueves 
y  Apiernes Santo. Mas no es esto sólo, según 
cuenta un periódico, que supone faltos de 
juicio á los autores de la  hazaña que cuenta  
en estos té rm in o s:

«Habiendo dispuesto enagenar los efectos que 
habia en la catedral con destino á las procesio­
nes, SiUió á la venta la custodia del Sagrario, 
presentándose con objeto de adquirirla uua per­
sona piadosa.

Déspues de poner grandes dificultados á esta 
persona para venderle aquel objeto sagrado, se 
accedió a ella, imponiendo como condición que 
se rompie.sc la custodia.

El presunto comprador accedió á ello, pero 
entonces se le manifestó que no .se la venderían 
sino fundida.

Si estos hechos son ciertos, que parecen ser­
lo, dados los que ya conocemos del municipio 
gaditano, dejamos al juicio de toda persona 
sensata la calificación quo merece la conducta 
del municipio gaditano.»

E l mismo ajm ntam icnto  hace repartir 
unas hojas, donde cada vecino anotará  
el producto de sus ren tas , profesión, 
a rte  ú oficio, sin duda con ol propósito do 
hacer m ás felices á los gaditanos, im ponién­
doles a lguna nueva contribución.

CRONICA DE L A  G U ER R A .
Do la  Gaceta de a y e r :
V a le n c ia .—^Practicado un  reconocimiento en 

S ierra Salina por la  colum na del regim iento 
de G ranada, no se lia encontrado facción a lgu ­
na, .sucediendo lo mismo en S ierra Corcho, la 
cual fué recorrida por fuerza dcl expresado 
regim iento en combinación con la colum na 
P á rra g a y  la  octava com pañía de la G uarda 
civil.

Parece ser que Roche con sus dispersos se ha 
internado en la provincia de Albacete.

P ro v in c ia s  V a sc o n g a d a s  y  N a v a r r a .—Li­
zarraga se halla  con unos 500 hom bres en Sum- 
billa y S an ta  Cruz en A'era con 150.

E l caronel Tejada se apoderó en Aram ayona 
dc un pequeño ta lle r de recomposición de a r -  
arm as que ten ían  los carlistas en una casa do 
dicho pueblo. Se han  cogido algunos eféctos de 
guerra. Al h u ir  las facciones incendiaron el cx- 
pre.sado ta lle r.

De la  Gaceta de h o y :
A ra g ó n .—La colum na de voluntarios movi­

lizados al maudo de su capitán  D. Mariano Ca.s- 
ta ñ a r  fue atacada en las Parras, á las ocho do 
la  noche del dia 12, por las facciones reunidas 
de Polo, F errer y el Negro do Forcall en unión 
de unos 200 hombres. Los V oluntarios se defen­
dieron bizarram ente en el puente y casa que 
ocupaban; obligando a l enem igo á re tira rse , 
después de dos horas dc fuego, con pérdida dc 
dos m uertos que dejaron en las calles y lleván­
dose porción ae heridos.

Las facciones de T ristany, Cam ats y Nasarre, 
componiendo un to ta l de 500 á 000 hom bres, en­
tra ron  anteanoche en Tam arite, de donde se lle­
varon en rehenes al alcalde y tres  propietarios, 
habiéndose apoderado adem as de 40 caballos.

V a sc o n g a d a s  y  N a v a r r a .—El brigad ier Mo­
rales con la colum na de su mando atacó an te­
ayer en e l valle de M arusqueta y Peña de L a r-  
rán  á la facción de L izárraga, aum entada con 
la  p artida  de V icuña y o tra  hasta  componer un  
to ta l de 800 hombres con arm as y 200 sin ellas, 
causándola 11 m uertos y porción de heridos, y 
cogiéndola bastan tes arm as y pertrechos de 
guerra.

E l general en jefe estuvo ayer'en Abarzuza.
Recorren el valle del B aztan tre s  colum nas 

de la brigada Castillo.
C a ta lu ñ a .—La colum na Cabrinety sorpren­

dió ayer en Rivas á la  facción A"ila de P ra t, 
fuerte de unos 300 hombres, que preparaba una 
procesión, at:icándola de improviso, causándola 
m uchas bajas, poniéndola en dispersión y li­
brando 40 prisioneros dc Berga.

Continuando la  m archa diclia columna, batió  
á 200 ham bres de la facción Saballs, muchos do 
los cuales se arrojaron al rio huyendo del fuego 
de cañón, que avisó á Puigcerdá la  llegada do 
las tropas. Saballs huyó hácia Bagá; siendo ta l 
el pánico de su gente, que divididos en pe­
queños grupos, abandonaban sus arm as y asal­
taban  los carruajes de los pueblos para precip i­
ta r  la fuga.

V a s c o n g a d a s  t  N a v a r r a . — Según L a  
Correspondencia los jefes carlistas L lórente 
y  E gu ile ta , que se unieron á las fuerzas de 
Olio y  D orregaray, eu Maostu, y  m archaron 
después en dirección do Azaceta, han  e n tra ­
do en el condado de Treviuo. M añarizy C h in - 
c h itru h a n  entrado en A legría , in tercep tan­
do la com unicación telegráfica, que y a  se ha 
restablecido.

Anoche decia el mismo d ia rio , que seguu 
te légram a del gobernador de A'itoria, anoche 
se tenian noticias del paradero de las fuer­
zas de Olio y  D orregaraj'.

Dice E l Tiempo que ahora salimos con quo 
el movim iento practicado álos alrededores de 
Peñacerrada eu la  semana pasada por Dorre­
g aray  y  Olio, no tuvo otro objeto que el do 
d istraer á las tropas quo operaban en* Na­
varra, para  in troducir por aquella frontera 
una g ran  rem esa de fusiles, como lo verifi­
caron hace dias.

E l mismo periódico dice que ayer se d iri­
g ía  el genera l Nouvilas á P uente  la  Reina. 
E l b rigad ier A lllapadierna se encontraba 
an teayer en Lerin.

De E l Im parcia l de ajmr tom am os lo si­
gu ien te:

¡ido en Roncal (Navar-«Los carlistas han exi; 
ra) la  contribución fora

A l pueble de Azécua le han pedido para hoy
16,000 rs. por exención Je  qu in ta , y ol valor en 
m etálico ae8í>0 raciones.

Ayuntamiento de Madrid
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E l pueblo de Isaba se h a lla  tam bién am ena­
zado y  su  alcalde, al frente del vecindario, esta 
resuelto  á rechazar enérgicam ente á los fac­
ciosos.

Todos los pueblos del V alle piden protección 
y  arm as con que ba tir á los carlistas.

—En el B aztan se están  organizando y ar- 
jnando 400 carlistas que se hallan bam las órde­
nes del cabecilla Moso. Parte  de las fuerzas m i­
lita res  que operaban en Guipúzcoa v las cohnn- 
nas situadas en el te rrito rio  de Cinco villas 
(Navarra) m archan en combinación para de.s- 
a io jar a l enemigo de aquel punto.

—A nteayer por la  m añana regre.só á Pamplo­
n a  la  colum na que m anda el coronel fer. Marti.

—En una casa de Aram ayona han sido halla­
dos por el coronel Tejada i»  pares de e s tn to s , 
100 espadas, bocados, laO cadenillas de bar­
bada v a lgunas arm as de fuego, qiie aquel jefe 
en tregó  al com andante m ilita r de Vergara. Los 
c a rlis ta s  que ocupaban el edificio, al h u ir  pren­
dieron fuego á un  ta lle r que dedicaban á a re­
composición de arm as.

—Ayer regresó á Bilbao con la colum na pues­
ta  ó. sus órdenes el brigadier A psótegui.

—Una persona llegada de Bilbao a.segura, que 
s i  bien las facciones de aquella provincia no ex­
ceden de unos 1,000 hombres, tienen  m olesta­
dos á aquellos habitan tes y casi en estado de 
bloqueo á la capital, de cuyos m uros no pueden 
separarse á g ran  distancia los vbcinos.

—Ya hemos logrado averiguar qué clase de 
ruido fué el que sobresaltó al alcalde do Ren­
te ría , que creyó escuchar descargas de fusilería 

' y  cañoneo en aquellos alrededores.
E l ruido en cuestión fué producido por la ex­

pío.? ion de varios barrenos practicados en una 
mina.

—Ha sido in te rrum pida la  línea del Norte por 
los carlistas eu A legría.

Una carta  de Irún , d irig ida á E l  Pueblo, 
dice que en la  noché del 8 atacaron los car­
listas á un cabo de carabineros y  tre s  indi­
viduos á  sus órdenes, en el puente do Beho- 

-bia, viéndose obligados á  ponerse cu ol me­
dio dcl puente, y espaldas á  F rancia , resis­
tiéndose contra los ca rlis tas , quo se apode­
raron de los dos cuarteles, cl de infantería y 
el de carabineros.

Al am anecer abandonaron ol puente y los 
cuarteles, m archando con dirección al mon­
te  de San M arcial, quedando o tra  vez en po- 

' der de los carabineros la posición que por la 
noche tuvieron que abandonar por el infinito 
núm ero de carlistas que les atacaron.

Seguu el diario liberal de Bilbao Iru ra c -  
bat, cl alcalde de aquella villa recibió el ju é- 
ves la  sigu ien te  com unicación:

«Ejército Real de Vizcaya.—Hay un sello que 
dice: «Comandancia m ilita r de Bilbao»—más 
abajo—salió á las dos de la  ta rd e .—iSírvase us­
ted disponer para  el dia trece de los corrientes 
á las ocho de la  m añana y  conducir á Unquina, 
barrio  de Galdácano, ciento cincuenta raciones 
de pan, o tras ta n tas  de carne, siendo posible de 
cordero, é igua l núm ero de vino. En la in te li­
gencia que de uo cum plim entar cl pedido, le 
p ara rá  el perjuicio á que haya lugar.—Espero 
acusará el correspondiente recibo de la presente 
com unicación.—Dios guardé á Vd. muchos años. 
G aldácano, A bril 9 de 1873— P. O.,—B. Gu­
tiérrez.

Señor alcalde presidente del Excmo. A yun­
tam iento  de Bilbao.»

Según el mismo periódico b ilbaíno, la par­
tid a  de Cecilio dcl Campo confesó y  com ul­
gó el juéves en Gordcjuela, y  escoltó la pre­
cesión.

Además publica ol citado diario las si­
gu ien tes noticias:

«Ayer m añana una p artida  de ferales condu­
jo presos á esta villa cinco hombres que parece 
.son los que se ocuparon en cortar el puente de 
Galindo en el ferro-carril de Triano.

—El cabecilla Iria r tc  pidió al alcalde de Mun- 
(laca, el m iércoles, raciones para su  partida , 
indicando se le enviasen 60 m erluzas, además 
de bacalao, pan y vino, con m otivo de ser estos 
dias de vigilia. La aproxim ación de una colum­
na debió im pedir fuese com placida esta peti­
ción.

y-Dícese no es cierto que se h ic ieran  en Mun- 
guía los nueve prisioneros de que ayer ha­
blamos.

De E l Im pareia l de hoy reproducim os lo 
siguiente:

«Hasta anoche á las once no liabia tenido lu­
gar ningún encuentro con las partidas carlistas 
del Norte.

—Ayer por la  m añana han  llegado á Madrid 
los alcaldes prim ero y segundo de Pamplona, 
con objeto de represen tar cerca del Gobierno 
sobre a.suntos de im portancia, relacionados, se­
gún parece, con las operaciones del Norte.

—El gobernador de N avarra lia pedido al Go­
bierno autorización p ara  adoptar algunas m e­
didas de carácter u rgen te , que aqubl ha conce­
dido con ciertas lim itaciones.»

Dice La Epoca:
«Reinan grandes disgustos en las a ltas regio­

nes oficiales contra  el general Nouvilas, y lo 
comprendemos. Un jefe m ilita r que ha estado 
haciendo alarde de las m ayores reservas; que 
no ha querido dar la  m ás leve explicación de 
sus m isteriosos m ovim ientos con el propósito 
de copar de una vez á los carlistas, ha de haber 
sorprendido desagradablem ente a l Poder ejecu­
tivo cuando después de todas estas combinacio­
nes le haya dado cuen ta  de que la facción se le 
ha escabullido por donde ménos pen.saba.»

Según E l  Tiempo, el m inistro  de la  Guer­
ra ha aprobado un proyecto de fortificación 
de la ciudad y  plaza de Bilbao.

Cataluña., V alencia  y A ragón.—Leemos 
en E l  Im pareial:

«Según te leg ram a oficial recibido por el Go­
bierno, m ien tras duró la  acción de Puigcerdá, 
.se recibían en Lóndres te leg ram as de Francia, 
dando cuen ta  de las fa.scs que presentaba; y 
en cuanto se tuvo noticia de su resultado, el 
Sr. C astelar se apresuró á ponerlo en conoci­
m iento de nuestros represen tan tes en el ex tran ­
jero, donde parece que duran te  el dia habian 
circulado rum ores desfavorables al Gobierno de 
la República.

Dícese que esta  in ten tona de Saballs obedecía 
á la  condición im puesta por la  casa de banca in­
glesa con la  cual tra tab an  los carlistas de con­
tra ta r  un  em préstito  de un  m illón de libras es­
terlinas, de apoderarse de una plaza fuerte ó de 
alguna ciudad im portante. Además, consegui­
do su objeto, eran  dueños tam bién de la  Cerda- 
ha, y en este caso la en trada  de arm as, m uni­
ciones yJiom bres por la frontera francesa, ade- 
'm ás de ser en extrem o facilísim a, aum entaría  
el grueso de lo» que hoy existen, y probable­

m ente la insurrección hubiera dominado en ab­
soluto en aquella comarca.

—En Puigcerdá se considera indudable que 
Saballs vendrá á atacarles con fuerzas »más 
considerables, y aquellos leales y m uy decidi­
dos hab itan tes han pedido municiones y a lgu­
nos refuerzos. A estas horas deben Iiaher llega­
do á esta plaza do.s colum nas y se ha lla  en ca­
mino la del general Velarde.

—El señor m inistro  de Estado .se propone con­
ferenciar con el em bajador francés para obtener 
que el Gobierno de la  vecina República au tori­
ce al nuestro  á que envie pertrechos de guerra 
á Puigcerdá por el te rrito rio  de aquel país qué 
lim ita  nu es tra  frontera.

—Con destino á los voluntarios de Gerona 
han llegado á d icha ciudad 1.300 fusiles. Ahora 
sólo queda por resolver la cuestión de los ofi­
ciales que hayan de ser destinados á las órde­
nes del S r. Orense, pues los del ejército conti­
núan  poco dispuestos á ser m andados por un 
paisano.

—La.s partidas carlistrs de Tarragona parece 
que pretenden correrse háciá la provincia de 
Teruel, en cuyos lím ites se encuentra.

—Han sido capturados por los carabineros de 
Ansó dos cajones de fusiles que iban destinados 
á las partidas carlistas.

—De Barbastro han em igrado algunos indivi­
duos carlistas por tem ores m ás ó ménos funda­
dos á los federales de aquella población.

—Un destacam ento de la  partida  Cucala pe­
netró  en Vinallop (Tarragona), recogiendo las 
arm as de caza.

—Doce son los vccin.os de Monzou presos por 
el alcalde como complicados en una conspira­
ción carlista . Las causas han  pasado á poder del 
gobernador de aquel castillo.»

Dice tam bién E l  Im pareia l que se confir­
ma la  noticia de haber salido herido Cucala 
on la acción de la Galera.

Varios periódicos dan la  noticia do haber 
llegado el general Velarde y  varias colum­
nas á  Puigcerdá.

De L a  Correspondencia copiamos las si­
gu ien tes noticias:

«El Correo de Europa dice haber recibido una 
ca rta  de persona que le m erece sumo crédito, 
negando los fusilam ientos atribuidos á Saballs.

—E l alcalde de Caspe, en te légram a de ayer^ 
dice que la  facción Panera com puesta de 600 a 
700 hom bres, se hallaba en F lix , á las 7-50 m i­
nutos de la noche.

—Los carlistas tienen  bloqueada la  población 
de S an ta  Coloma de Q ueralt, y van á moquear 
á San Celoni. En P alau  ya están  fijados los car­
te les en lo.s cuales se señala pena de la  vida al 
que vaya á dicha villa.»

Loemos en el D iario  de Tarragona:
«Parece que e l buque que se vió parado en las 

aguas de San Cárlos de la  R áp ita  y que tan ta  
alarm a ha producido era uu  vapor m ercante 
que por razón dcl tiem po y de ten er alguna 
av en a  se liabia detenido. Esto es lo que les pa­
reció á los patrones de algunos laudes que le 
vieron y que han  llegado á esta ciudad.»

Sobre cl mismo asunto dice E l  Impareial:
«El miércoles por la  noclie recibió avi.so el 

presidente del comité de Vinaroz de que eu una 
casa de campo .se encontraba un jefe carlista. 
Inm ediatam ente los voluntarios de la  Repúbli­
ca fueron al sitio designado y detuvieron á un 
sugeto que sirvió á las órdenes de D. Cárlos du­
ran te  la  guerra  civil. Conducido a l fuerte de la 
Torre, se le encontró un  papel que decía: Vapor 
salió Marsella jueves Alfaques. Como se cree 
que esto pueda e.star relacionado con la  apari­
ción de algunos buques sospechosos en San Cár­
los de la R ápita, h a  sido entregado á los tr ib u ­
nales este sugeto.

—El vapor de guerra  Ulloa continúa cruzan­
do las aguas del litoral de Valencia y Castellón, 
sin ha lla r rastro  alguno de los buques sospe­
chosos que se presentaron en aquellas costas.

—En Vinaroz han aparecido algunos buques 
sospechosos que se supone ser los mismos que 
bordearon por las aguas de San Cárlos de la Rá­
p ita  no hace m uchos dias. E l Gobierno conoce 
ya el cargam ento que e.stos buques conducen, y 
que parece ser una gran  cantidad de arm as y 
tre in ta  y ta n ta s  am etralladoras con destino á 
los carlistas. V anos buques de gu erra  que h a­
cen el crucero en aquellas costas están  encar­
gados de darles caza.

Dice E l  D iario  Español:
»Eu O rihucla y térm ino de S ierra Murada, se 

han levantado unas cuantas partidas carli.stas, 
cuyo núm ero .se ignoraba á la.s ú ltim as fechas. 
Varios em isarios carlistas han empezado á re­
correr los pueblos de Callosa, Redobau, C atral 
y otros con el objeto de rec lu tar gente. E l co­
m andante m ilita r de dicho punto  ha dispuesto 
la  salida del cap itán  de carabineros, Sr. E ste fa - 
ní, y noventa individuos del cuerpo que se ha­
llaban reconcentrados para  el cobro de las con­
tribuciones, y h a  ordenado al ten ien te coronel 
que mandó la colum na de G ranada se incorpo­
re y preste su apoyo á la referida colum na de 
carabineros.

—La p artid a  Roche con 200 hombres ha en­
trado  en F uente Alamo (Albacete), exigiendo 
raciones y un trim estre  de la  contribución.

—Dícese que al pene trar esta m añana el ca­
becilla Roche en la provincia de Albacete se le 
agregaron varios mozos de los pueblos por don­
de habia pasado.

—L a línea telegráfica en tre  Vinaroz y Caste­
llón se encuen tra  in tercep tada.

La sigu ien te noticia, que no dej'a de ser 
sustanciosa, es de E l  Tiempo:

«Los franceses que se han  ofrecido á la  dipu­
tación provincial de Barcelona para perseguir á 
los carlistas proceden de la  Commune de París, 
según nos dicen de aquella ciudad.»

Ca stilla .—Leemos en E l Im pareial:
«Han sido detenidos y puestos á disuosicion 

dcl cap itán  general de Valladolid, e l alcalde y 
ten ien te  del pueblo de Carrion, por suponerles 
encubridores de la  p artida  que penetró en dicha 
v illa  cl dia 5 del corriente.

—H an llegado á Segovia los 33 prisioneros 
carlistas de. la  facción B usquet y Mochon, copa­
da en V illacastin .

—La partida  ca rlista  que estuvo en San Mi­
guel de Luena (Santander) secuestró al alcalde 
y al secretario. Es la  m ism a partida  que estubo 
en Soba y que m andaba e l cabecilla Solana. De 
la cap ita l ha salido una colum na y de Santoña 
o tra  que deben envolver á  dicha partida.

—.Vycr, y por consecuencia de notarse c ierta  
agitación ca rlis ta  en León, se produjo por la  
noche a lguna alarm a que term inó bien pronto, 
merced á las m edidas adoptadas por las au to ri­
dades, que unánim es concurrieron al .sosteni­
m iento del órden.

—A las dos de la  m añana dcl viernes 11, sor­
prendió á los veciiios de Balsain (Segovia) una

partida  carlista  de 45 hombros, llevándose 19 
caiiiillerías, m antas, capotes algunas arm as 
que sacaron á viv.a fuerza á aquellos vecinos, y 
2 ,iXM) r.s. (jue tuvieron que en tregarles dos do 
ellos como m ulta , por uo liaber abierto las puer­
tas á la prim era intim ación.

—Los carlistas se liallan reclutando gente en 
los avuntamientos de Suso y Marquesado, pue­
blo.» fio Santaufler.

E l  Im pareial reproduce las siguientes lí­
neas de E l  Aviso,, do Santander:

«Leemos en E l Aviso de Santander del sá­
bado:

A nteanoche llegó á este puerto el vapor Nie­
ves, procedente de Bayona, cuyo buque, habien­
do arribado el jueves á Santoña para tom ar 
carbón, fué intervenido por el adm inistrador de 
aquella aduana. A bordo de diclio vapor llegó 
á este puerto el citado adm inistrador y algunos 
carabineros y soldados del ejército, custodiando 
estos á uu  cabecilla carlista  de la  pa rtid a  que 
hace pocos dias apareció en Soba, y así que des­
embarcó fué conducido á la cárcel.

El vapor Nieves salió hace quince dias de Ba­
yona, y se cree que haya desembarcado en al­
gún  punto de la  costa de Vizcaya algunas a r­
m as otros efectos de guerra  para los carlistas, 
aunque no se puede asegurar el hecho; pero es 
lo cierto que las autoridades de esta provincia 
habian recibido un parte  del Gobierno, anun­
ciándoles que dicho vapor habia salidó de Ba­
yona con arm as destinadas á los carli.stas.»

—Por cl m inisterio  de M arina .se ha m andado 
qne esté cuidadosam ente v igilada la costa del 
Cantábrico, especialm ente desdo S antander á 
Pasajes.

De las noticias del in terior que eu su ú lti­
ma plana publica la  Gaceta, tomamos las si­
guientes:

«Según participa el gobernador de Ponteve­
dra, ayer ha habido una ligera alarm a en Villa- 
jarcia producida por falsos rum ores de haberse 
evautado una partida  facciosa en tre  Caldas y 

E strada. E l espíritu  del pa íses refractario  á los 
perturbadores.

E l resto  de la provincia en com pleta tran q u i­
lidad.

—Según telegram a del gobernador de San­
tander, el alcalde de Vega de Pas dice que h a­
biéndose presentado en aquel ayuntam iento  la  
m rtida Solanas, fué puesta en 'd ispersión  por 
os vecinos del pueblo y el segundo alcalde de 

ün taneda , a l frente de unos cuantos paisanos 
m al arm ados, haciéndola in te rnar en la  provin­
cia de Búrgos. M ientras perm aneció dicha p ar­
tid a  en San Miguel, quemó el registro  civil; y 
en Renconorio, para dejar en libertad  al alcal­
de, hubo necesidad de darles 2,000 reales. En el 
resto de la provincia com pleta tranquilidad .

—Según te legram a del gobernador de Soria, 
ayer ta rde se presentó en el pueblo de Monte­
negro de Cameros una partida  facciosa do 12 
hombres montado.?, m andada por el cabecilla 
R uperto Blanco. Exigieron varias raciones, que 
les fueron entregadas.

Créese que la  in fantería se hallase en la  sier­
ra en núm ero de unos 50 hombres.

l ía  salido en su persecución una colum na de 
78 individuos de la guard ia civil á las órdenes 
de su com andante.

—Ayer, á la.s seis de la  m añana, se h a  pre­
sentado en el pueblo de Fuenteálam o (Albace­
te) una partid a  carlista com puesta de 150 á200 
hom bres, m andada por el cabecilla Roche, exi­
giendo raciones y un trim estre  de contribu­
ción.

—El gobernador de Sevilla partic ipa  la te r ­
minación pacífica de las funciones de las cofra­
días y dem ás actos religiosos, como tam bién de 
la reunión política anunciada hace dias.

Se h a  sorprendido un depósito do 19 fúsiles 
en casa de un  individuo dedicado á su com pra 
p ara  los carlistas, ocupándole cartas cifradas, 
re tra to s do D. Cárlos y varios papeles. H a sido 
detenido, y los efectos secuestrados puestos á 
disposición del juzgado p ara  que proceda con 
actividad.

— El gobernador de Toledo participa que no 
ocurre novedad en su provincia. A lgunos car­
listas dispersos de la  facción M ulita se han p re­
sentado á indulto.»

Dice un periódico quo se ha  levantado cl 
bloqueo de V ich, m ediante el pago de 146,000 
reales que por vía de contribución han en­
tregado  varios particulares á los carlistas.

E l D iario  deBarcelona-pxihMca la siguien­
te  carta:

«V ic h , 9  de Después de una cuare.sma
de 41 dias, entonamos el aleluya en plena Se­
m ana Santa. Hoy se ha levantado á lo que pa­
rece el sitio de Vich. Vénse en tra r por nuestras 
puertas algunos carros y la  población se anim a 
y parece resp irar con libertad despnes de un si­
lencio y aislam iento tan  continuados. D urante 
el sitio hem os recibido una sola vez el correo, 
que trajo  una columna salida de Granollers. 
Aver volvimos á recibirle, m erced á o tra  co­
lum na. Confiamosahora recibirle todos los dias.

E l dia m ás triste  fué sin duda la  víspera del 
domingo de Ramos, por recordar el bu licio, la 
alegría, el g ran  mercado y_ las beneficiosas 
transacciones que en dicho dia ten ian  lugar, y 
para  que fuese más vivo cl recuerdo, el dia 
amaneció claro, sereno, con una tem pera tu ra  
prim averal, aun cuando al día signiente volvió 
á ser frío y propio de la estación que a trave­
samos. , ,

Nada de p articu la r puedo com unicar a usted. 
Hemos tenido algunos sustos, v nos vamos for­
tificando para prevenir un  golpe de mano. F e­
lizm ente no hemos de deplorar desgracia al­
guna. . .  ,

N uestra p rim era autoridad m ilitarj el señor 
M asuet, ha estado á la a ltu ra  de su m isión, ha- 
bie'ndole secundado las demas autoridades, por 
lo cual m erecen elogio.»

Las P rovincias, do X alencia, dice quo a llí 
110 se ha  tenido noticia de la petición de in­
dulto  de Cucala, más que las que han  dado 
los diarios de Madrid.

E l  Católico de la  misma ciudad dice lo si­
gu ien te:

«El jefe carlista  D. Pascual Cucala, se encon­
trab a  el miércoles en el pueblo de Borriol, cer­
ca de Castellón, al fren tede su partida.

S irva esto de contestación a los que han di­
cho prim ero que liabia m uerto, y luego que h a ­
bia pedido indulto , cosa mas imposible que la 
prim era para quien conozca el carácter del 
guerrillero  carlista.»

Sobre el alistam iento de los voluntarios 
abierto  en toda España, el dia 1.® del actual 
encontram os en algunos periódicos las si 
gu ien tes noticias, que creemos de im portan­
cia en los momentos actuales.

Dice E l  Correo M ilita r :
«El alistam iento  de los batallones de franco 

sigue dando resultados altam ente satisfac­
torios;

C incuenta individuos han ingresado ya en el 
cuerpo de esa clase que se organiza eu'M adrid, 
ó séase la  duodécima p arte  de la  cifra m arcada 
para form ar batallón; tan  gran  resultado se ha 
obtenido on quince dias completos, de lo cual 
,?e deduce que dentro de seis meses ta l vez llene 
las condiciones reglam entarias, en cuanto á su 
efectivo, el batallón de referencia.

En provincias se ob.serva el mismo ó mayor 
entusiasm o que en Madrid para el ingreso en 
los cuerpos francos, pues, según noticias fide­
dignas, ya hay unos m il y tan tos hombres alis­
tados en toda España, faltando no más que
47,000 para reun ir la fuerza prevenida.

Nos parece oportuno advertir, por si alguien 
lo ignora, que el señor general Socías, con ob-: 
je to  de fa c ilita r  la  creación de dichos batallo­
nes, h a  dispuesto se prescinda de toda clase de 
documentos p ara el ingreso en las filas, como lo 
prueba evidentem ente una cartita  d irig ida á los 
jefes de la  reserva, circunstancia que garan tiza  
de antem ano un gran  personal para los cuerpos 
francos.

Dice La Epoca:
«El alistam iento  de la tropa vo lun taria  cami­

n a  con una len titu d  pasmosa, precisam ente 
cuando deberia ser m ás presuroso, atendida la 
situación porque atravesam os. Los pronósticos 
de nuestros representantes en la  Asamblea ase­
gurándonos que sobrarían voluntarios que acu­
diesen a em puñar las arm as, no se han  reali­
zado.

Los soldados reclutados, ni son numerosos ni 
escogidos. Se nos h a  dicno, y nos resistim os á 
creerlo, que en el reconocimiento facultativo  se 
han  desechado por inú tiles algunos que no te ­
n ian  las condiciones necesarias para soportar 
las fatigas dcl servicio, pero que en un segundo 
reconocimiento se han dado de a lta  para hacer 
bulto.

A ser esto cierto, no podemos menos de decir 
sino que la esca.sez del rec lu tam iento  obliga á 
esta to lerancia en beneficio de un proyecto re­
conocido ya como irrealizable.»

Dice E l  T iem po:
«En las islas Baleares no se habia aun alistado 

individuo alguno para el ejército voluntario. 
Dicha rec lu ta , según las noticias quo se reciben 
de nuestras provincias, ofrece pocas esperanzas 
de un  buen resultado.»

Las negociaciones para arreg lar la  cues­
tión de los oficiales de a rtille ría  han fracasa­
do por completo; así lo afirman los periódi­
cos do anoche y  de boy por la m añana, que 
con este motivo dirigen fuertes censuras al 
señor F igueras, al cual acusan de haber pro­
cedido con poco tino , ó por mejor decir, con 
poco deseo de que so llevase á cabo el arre­
glo deseado, á pesar do sus coutíuuas pro­
te s ta s  y seguridades de uua favorable reso­
lución.

Las bases con las cuales se habian conve­
nido los oficiales de a rtille ría , aunque con 
alguna repugnancia , eran las siguientes:

E l Gobierno m antenia eu u n to d o la  facul­
ta d  de disponer como tuviese por convenien­
te  de los servicios del general H idalgo.

Al mismo tiem po se anularía el decreto 
del genera l Córdova, devolviendo a l cuerpo 
de artille ría  su antiguo carác ter facultativo, 
y  colocando en sus puestos á cuantos jefes y  
oficiales lo solicitaran.

Y por últim o , los que actualm ente m an­
dan los regim ientos del arm a debían ser des­
tinados á  caballería ó infantería, salvo aque­
llos que prefiriesen continuar perteneciendo 
á la clase de prácticos.

E s ta  solución fué la que presentó  en el 
Consejo e l Sr. C astelar, y  eso que según pa­
rece es rechazada por los in transigentes, 
que se han venido riendo de cnanto se ha 
dicho cu esta cuestión, teniendo la  seguri­
dad de que algunos m inistros de los que 
obedecen sus inspiraciones, no habian  de 
suscrib ir este arreglo  cou e l cual no están  
conform es, por considerar peligroso para c l 
lorvcnir de la  república el que ingresen on 
os cuerpos y  se hagan cargo de las piezas 

los an tiguos oficiales del arm a de a rtille ría , 
cuya situaciou no es m uy envidiable después 
do este rom pim iento.

Con esto motivo E l  Im pareia l, saliéndose 
de la prudencia con que desde el principio 
ha  venido tratando esta cuestión, se encara 
con los m inistros y  escribe los siguientes 
lárrafos, cuya gravedad nos parece inú til 
lacer no tar á nuestros lectores:

«¿Qué m otivos ó pretex tos han invocado para 
no acep tarla  algunos de sus compañeros de Ga­
binetes

V arias son las versiones que con este motivo 
lian circulado; pero á pesar de los ejemplos de 
insigne debilidad que está dando el señor presi­
dente del Poder ejecutivo, todavía nos resisti­
mos á creer la  que parecía tener más carácter de 
verosim ilitud.

No es creíble, en efecto, que una autoridad 
provincial, por elevada que sea, haya podido 
influir con pavorosos anuncios en el ániino del 
Consejo en que ten ia  su asiento el señor m inis­
tro  de Estado.

No es creíble tampoco que se invocara como 
rem ora para la solución n inguna cxijencia de la 
personalidad, causa ocasional del conflicto, des­
pués que el arreglo p a rtía  de la  p rim era base 
que dejamos expuesta.

Ni creemos tampoco que el arreglo de la  cues­
tión  a rtille ra  envolviera algún in terés de loca­
lidad, ni que se perjudicara con él á las provin­
cias del Mediodía, en que m ayor imperio ejerce 
el federalism o, ni pudiera tem erse en ellas por 
lo tan to  algún m ovim iento insurreccional con 
m otivo del arreglo.

En cuanto á la ú ltim a razón que se dice h a­
berse afegado, seria verdaderam ente indigna de 
un  Gobierno, porque esa alegación dem ostraría 
ipso fac to  que el Gobierno no dispone siquiera 
de la  fuerza arm ada que al parecer tiene á sus 
órdene.s, y ñ la cual se han  concedido ventajas 
inusitadas.

Pero si todo eso fuera cierto, si efectivam ente 
el Gobierno hubiera cedido á presiones ex ter­
nas de un  órden tan  subalterno, despnes de ha­
ber em peñado repetidas veces su palabra en es­
te  asunto, no habria  n inguna en el diccionario 
capaz de calificar su  proceder, y razón sobrada 
hahrian  tenido los que hubieran  hecho en ten ­
der a l Sr. F igueras lo censurable de su con­
ducta, por acerbos que hubieran  sido los té rm i­
nos em pleados al efecto.»

Algo de esto últim o se decia ayer en los 
círculos políticos, donde esta uoticia pro­
dujo gran sensación , escuchándose frases 
m uy enérgicas de labios do personas m uy 
significadas, y  que hacen esperar una sesión 
borrascosa eu la  próxim a reunión de la  co­
misión perm anente.

No era solo la  cuestión de los artilleros la 
que ayer preocupaba la atención pública: 
hablábase tam bién con g rau  in terés de la 
reunión que eu las últim as horas do la  tarde 
de ayer estaban celebrando los hom bres más 
im portantes dcl partido conservador de la 
revolución cu casa del Sr. Topete, y  en la

cual debia tra ta rse  la  cuestión del re tra i­
miento, en vista de la ac titu d  del Gobierao, 
tan  pródigo eu prom esas como parco en ac­
tos que dem uestren su buen deseo de resta ­
blecer el órden y  hacer que haya  libertad  en 
las próxim as elecciones.

Con este m otivo, se hacían m uchos comen­
tarios sobre la conveniencia de dejar al Go­
bierno en un aislam iento to ta l, y  entregado 
á los in transigen tes, únicos á  quien hoy ag a ­
saja y  contenta.

La hora en que la reunión de los conser­
vadores term inó no hizo posible quo los pe­
riódicos de anoche nos diesen cuenta  de su 
resultado, cosa que hoy hace E l  Impareial^  
anunciando que el retraim iento  quedó acor­
dado en principio, pero qne es posible que 
hoy vuelva á  celebrarse otra reunión para 
seguir tra tando  el mismo asunto.

Dícese tam bién que algunos hom bres po­
líticos opinan que el retraim iento  debe ser 
condicional, proponiendo al Gobierno para 
salir do él, la resolución en sentido favora­
ble á los conservadores de ciertas cuestiones 
todavía no decididas por el m inisterio.

Gomo es n a tu ra l, esta idea no ha prevale­
cido, siendo lo m ás probable que el re tra i­
m iento sea com pleto, en v ista del crecim ien­
to que tiene la dem agogia en ciertas provin­
cias do España y  de la poca ó n inguna ac ti­
vidad que desplega el Gobierno para  con tra- 
restar sus efectos.

¡También era pretensión la  de los conser­
vadores de luchar en las próxim as elecciones, 
cuando en circunstancias ordinarias, em itido 
el sufragio cou en tera  libertad , apenas po­
drían contar en España cou algunas docenas 
de votos! ___________________ _

Continúa hablándose eu los círculos polí­
ticos de uua nota  bastan te  grave que liace 
algunos dias le ha sido e n t r e ^ d a  al Sr. Cas- 
te lar por el em bajador francés, habiendo re­
cibido igual docum ento en París de manos 
del m inistro de Negocios extranjeros, M. Re­
m usat, nuestro em bajador Sr. Olózaga.

E s ta  nota, según parece, no dim ana sólo 
del Gobierno francés, sino que este obra, al 
d irig irla , en v irtud  de uu acuerdo colectivo 
de las potencias europeas, que le han  comi­
sionado al efecto.

Algunos periódicos ruegan al Gobierno 
que dé publicidad á esta no ta  antes de que 
lo hagan los periódicos e.xtranjeros.

La sangre se h iela en las venas al leer 
ciertos hochos que, ó son producto de la  
más refinada impiedad, ó de una astolidez 
inconcebible ó de ambas cosas á un tiem po.

No sabemos en qué categoría  debe colo­
carse el hecho de qno dan cuenta las si­
gu ien tes líneas de E l Im pareial:

«En la procesión del Viernes Santo cn_ Valla­
dolid, llevaban on andas la efigie de Jesús, ata­
do á la columna y con gorro frigio.

Más quo la efigie de Cristo parecía la del
país.»

¡Dios ten g a  piedad de es ta  desventurada 
nación!

No puede scr m ás grave lo siguiento  quo 
denuncia E l Im pareia l en dos sueltos:

«Los representantes de toilas las provincias 
andaluzas, excepción hecha de Iluelva y Alme­
ría, acaban de tener una reunión en Córdoba 
para echar las bases dcl fu turo  Estado andaluz 
é independiente, resistir las órdenes del Gobier­
no para la reposición de ayuntam ientos , y 
abrir todos los puertos del lito ra l, establecien­
do una Aduana en Despeñaperros.

Como se ve, los represen tan tes andaluces no 
van por las ramas.

Al contrario, se van y m ucho, pues que pres­
cinden com pletam ente del Centro (estilo fede­
ra l; léase Gobierno.)

Esto ya no sabemos qué cosa puede ser, y si 
el lazo federativo, el pacto sinalagm ático ó al­
guna o tra  zarandaja federalista au toriza el qne 
cada Estado haga lo que más le plazca en m a­
te ria  de A duanas, suprim iendo las del lito ra l, 
estableciendo Aduanas interiores, resistiendo 
las órdenes del Gobierno, y obrando, en fin, co­
mo Estado real y positivam ente independiente.

Se desea saber qué piensa el señor m inistro  
de H acienda de eso de abrir todos los puertos 
del lito ra l andaluz y  establecer en Despenapcr- 
ros una aduana del Estado andaluz soberano 
é independiente.

—Ayer circulaban rum ores de que a lgunas 
provincias andaluzas tenian  proyectos de inde­
pendencia.

N aturalm ente, todo el que se encuen tra  a 
gusto tiende á norm alizar la  situación.

El único que aquí no se perm ite te n er pro­
yectos de independencia es el Poder ejecutivo, 
especie de grupo de escu ltura lieclio por el cin­
cel de la República para colocarlo sin duda co­
mo digno coronam iento de este m uuton de es­
combros que por ru tin a  solam ente llam am os 
aun país.«

Dcl mismo diario son estos otros:
«Los republicanos federales se proponen re­

form ar la  Organización de los colegios electo­
rales en algunos distritos. Ksto se n a  un  con­
flicto más para el Gobierno, si para  este Gobier­
no pudiera haber conflictos.»

—En Puerto-Rico, tau  pronto como los solda­
dos tuvieron noticia de que en la P enínsula se 
liabia concedido el p lus  á  los soldados, pidieron 
el que les correspondía, y c o n ta l motivo hubo 
allí alguna agitación. Esta es la  noticia que so­
bre lo ocurrido allí nos com unica persona que 
debe .saberlo.

—Eu Valladolid se notaba desde hace unos 
dias c ie rta  agitación en sentido federalista; así 
se a.scguruba al ménos ayer por algún represen­
tan te  recién venido de aquella provincia.

—Se atribuye al Sr. C astelar esta frase, esca­
pada hoy de sus lábios cu la recepción académ i­
ca del Sr. Guerra: «Sólo en Má aga no nos da 
que hacer la cuestión de destinos, y es porque 
nadie se atreve á  ir allá á tom ar posesión.»

—La im portan te casa de comercio que tienen 
en Barcelona los Sres. A. López -y com pañía va 
á trasladarse á Santander.

—Ayer corrisron rum ores de que en Pam plo­
n a  se liabia alterado el órden. En los éírculos 
oficiales no habia noticia alguna que confirma­
se esto rum or.

Son varios los periódicos que dedican suel­
tos ó artículos á criticar las operaciones del 
ejército  del Norte. E n tre  ellos figura E l  Im -  
pa rc ia l que publica uno tra s  otro los dos si­
gu ien tes sueltos:

«So anuncia que un distinguido general, ju s­
tamente apreciado, y qne conoce bien cuanto 
puede referirse á las operaciones de la guerra 
en el Norte, publicará en l>reve un concienzudo 
y r.azonado escrito, probando con datos irrecu­
sables que precisamente la destrucción dé
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puentes hecha por nuestro  ejército en las Pro­
vincias, con objeto, acgun se decia, de encerrar 
á las facciones ;en un círculo de liicrro, es lo que 
h a  contribuido á quo los carlistas puedan con 
toda calm a y sin n ingún  tem or dar m ayor im ­
pulso á  la  combinación de .sus m ovim ientos m i­
litares. El escrito én cuestión^ destinado á pro­
ducir g ran  efecto, dem ostrara los reprensibles 
errores que se com eten en cuestiones tan  gra­
ves como las que se refierená la  dirección db la 
guerra.

Traslado al general Nouvilas.
—Las persontis que siguen con detenim iento 

las operaciones del ejército do N avarra, y  con 
particu laridad  los m ovim ientos del general en 
jefe, opinaban ayer que. la  facción Olio y Dor- 
regarav ha burlado una vez más los planes es­
tratég icos del general Nouvilas.

A ju ic io  de dichas per.sonas, com petentes sin 
duda alguna en la m ateria , la c itada facción 
debió quedar encerrada en el ángulo formado 
por las colum nas dcl brigadier Salcedo y del 
general Nouvilas, que m archaban en com bina­
ción con otras dos ó tres menos im portantes.

L lam ada la atención del general en jefe sobre 
Peñacerrada, am agado el mismo Logroño, cer­
canas las partidas á M iranda, H.aro y o tras po­
blaciones uada insignificantes. Olio y Dorrega­
ray, aprovechándose de la len titu d  de movi­
m ientos de nuestras tropas y contando con ella 
sin duda, se corren á la  izquierda por una rápida 
contram archa y penetran  nuevam ente en las 
Amezeuas, cuando ménos podia im aginarlo el 
general Nouvilas.

Re.sultado: la facción vuelve á ocupar posicio­
nes ventajosas; e l brigadier Salcedo, desorien­
tado, cree p icar la re taguard ia  de un enemigo

Íioco ménos que im aginario  y el general Nouvi- 
as regresii a Jístellá para recorrer ese eterno 

camino de P uente la  Reina á Pam plona y (' 
Pamplona á P uente la Reina y  Estella.

E l plan del general Npuvilas debe ser m uy 
bueno, pera confesamos con ingenuidad que no 
logram os entenderle.»

Los alfonsinos, según parece, adoptarán 
tam bién el retraim iento , asegurándose que 
en la próxim a reunión de la comisión per­
m anente el Sr. Salaverría anunciará oficial­
m ente esta  resolución.

Tenemos ol g ran sentim iento  de anunciar 
á nuestros lectores que el Excm o. señor Car­
denal Cuesta, .Arzobispo de Santiago, se ha­
lla  gravem ente enfermo, habiéndosele adm i­
n istrado  el Sacram ento de la  E x trcm a-Ü n - 
cion.

Rogamos á nuestros suscritores quo pidan 
al cielo por la salud de este Prelado, uno de 
los más insignes de nuestra p á tr ia , y  cuya 
m uerte en estos m om entos seria una pérdida 
inm ensa para la Ig lesia  española.

Sin co m en ta rio  a lg u n o , porque se ria  inú­
t i l  cu an to  sobre es to .d ijésem o s, pub licam os 
á  co n tin u ac ió n  la  n o tic ia  s ig u ie n te  del Lni- 
qm-cial:
■ «Anoclie á las nueve y m edia en el cuarte l de 
la  m ilicia tuvo lugar la reunión de los comiin- 
dautes de los voluntarlos de M adrid presi'lida 
por el brigadier Carm ena, con objeto de ocu­
parse de la función cívica del Dos de Mayo. El 
Sr. R ubau Donadeu, que usó diferentes veces 
de la  palabra, maiiifo.stó su decidida oposícion 
á form ar en dicha .solemnidad, porque en su  
juicio debia abolirse u a  aniversario  llam ado só­

lo á p roducir excisiones en tre  dos pueblos. Los 
señores Carm ona y A rellano com batieron lo 
expuesto por el Sr. "Rubau, asegurando que los 
recuerdos patrió ticos que aquel suceso en tra ­
ñaba les obli aba á as is tir al mismo con verda­
dero entusiasm o.

La reunión term inó sin haberse adoptado 
acuerdo definitivo alguno t>

Trasladam os la  no tic ia  an terio r á todo el 
meblo de M adrid y  á cuantos todavía sien- 
eu la tir  su pecho al escuchar el nombre do 

la patria.

E l diputado por M álaga Sr. Carrion ha 
publicado una hoja titu lada: AUo la calmtr- 
n¿T, donde se niegan todos los desórdenes 
atribuidos á la federal ciudad, cuyo estado, 
según  el Sr. Carrion, es envidiable.

Por lo que lanza una andanada de enérg i­
cos m n tis  cou tra  E l imparcial, La Repúbli­
ca democrática y  otros periódicos, y  hasta  
contra la  m ism ísim a Correspondencia.

Las funciones religiosas de la  sem ana an­
terior han tenido lugar en medio del m ayor 
órden.

A yer debió celebrarse en un pueblo de la 
provincia una m anifestación republicana,
pidiendo  ¡la supresión de las escuelas de
niños!

U na ca rta  publicada hoy por La Prensa  y 
fechada eu B iarritz , confirma los brutales 
excesos cometidos por una colum na y  que 
hau  causado la m ás penosa impresión en 
las poblaciones francesas allegadas á la fron­
te ra , donde el nom bre español será objeto 
de los más crueles sarcasm os. Varios fran­
ceses presenciaron estas escenas, en tre  ellos 
un diputado y  dos títu lo s, y  los periódicos 
del departam ento los com entan á su sabor.

Parece que una de las señoras insultadas 
es inglesa, y  que ninguno de los soldados 
culpables ha recibido el menor castigo.

L a colum na salió y a  de Irun  acom pañada 
de la  execración de la población en tera .

La A talaya  de Ciudad Real, periódico car­
lis ta , considera necesario en las circunstan­
cias presentes el dejar do publicarse, según 
anuncia en una hoja-suplem ento.

So asegura que en la reunión quo el jueves 
próximo celebrará la comisión pcrm aiiento 
de la Asamblea, algunos de sus individuos so 
proponen pedir al m inisterio que en un b re ­
ve plazo adopto m edidas enérgicas para res­
tab lecer la autoridad del poder cen tral, des­
obedecida por completo en p rov incias, y  re­
suelva eu sentido conservador las cuestiones 
políticas, som etidas á su fallo , reclam ando, 
caso de no conseguir esto, la  inm ediata 
reunión de la Asamblea ac tua l, convocada 
por la  comisión para quo evite quo el país 
continúe envuelto en la anarquía y  en la 
desorganización.

Mucho dudamos que esta  n o tic ia , caso de 
ser c ierta , pudiese rea lizarse , pues no hay  
fuerza pública qne favoreciese las delibera­
ciones de los diputados, que no podrian estar 
reunidos veinticuatro horas siu ser disueltos 
por los in transigen tes.

.Ante una numerosa y  brillan te  concurren­
cia tomó ayer posesión de su plaza de núm e­
ro en la Academia española el Sr. D. Luis 
l'e rnandez-G uerra  y  Orbe. E.-te notable es­
crito r, qiie posee ei habla castellana como el 
m ás castizo de nuestros escritores, debe tan  
honorífico puesto al libro presentado en con­
curso público y  premiado unánim em ente por 
la .Academia española sobre la vida y  escri­
tos de D. Ju an  Ruiz de Alarcon. Cuantos 
han leido el precioso libro encontrarán ju s ­
tificados el premio que le otorgó la  .Acade­
mia, y  la nueva honra de que ayer tomó po­
sesión su autor.

I E l nuevo académico cumplió la prescrip­
ción de reglam ento leyendo uu erudito y  no­
tabilísim o discurso sobre el romance caste­
llano, que consideró como la más pura, e x -  
pontánea y  m agnífica expresión del arte 
pom lar.

Contestóle su sábio herm ano D. Aureliano, 
que eu  elocuentísim as frases, mostró su gozo 
por recib ir á nombre de la Academia, y  con 
estrechísim o abrazo al que era sangre de su 
sangre. Pasan los escritos del ilustre acadé­
mico por ser modelo.» de buen decir, donde 
cam pean la más atinada crítica, la erudición 
abundante y oportuna, los donaires de m ayor 
gusto y  honestidad, y  las galas todas de una 
im aginación tau  discreta como lozana; pero 
el discurso que leyó ayer supera á todo elo­
gio, y  m anifiesta con toda perfección todas 
estas cualidades reunidas y  perfectas.

E l público todo, así la  gente docta como 
los que en últim as filas nos sentábam os, sa­
lió complacidísimo do esta  fiesta literaria .

S E G U N D A  ED IC ION.

La Asamblea francesa ha acordado la su­
presión de la alcaldía central de Lyon.

E s un acuerdo feliz que agradecerá la causa 
del órden.

La caridad de los católicos franceses es 
inagotable. E l ünivers  ha recogido en tres 
dias^más de 5,000 francos jiara el socorro de 
los Sacerdotes pobres y  desterrados del can­
tón de la  Soleare (Suiza).

A 304,.5í)2 francos asciende lo recaudado 
en este año por la prensa católica belga para 
la  suscricion titu lada  Aguinaldos Pontifi­
cios. E sto  da una idea c.xacta del am or al 
Papa que re ina  en la Flándes católica.

Según te leg ram a de la Agencia Hacas, 
Su Santidad continúa indispuesto; pero sin 
que ofrezca motivo alguno de tem o r.U l dia 8 
recibió la  v isita  de monseñor Nardi, á quien 
dijo quo Dios queria hacerle partícipe de su 
“lasioD. Monseñor le hizo conocer la ansie- 

■d en que viven los católicos de todo ol 
mundo, que sin cesar piden á Dios la com­
ple ta  m ejoría de su amado Padre.

E s asunto de todas las conversaciones la 
ac titud  de la m ayor parte de los hom bres 
im portantes de los partidos conservadores, 
francam ente favorable al retraim iento, que

puede considerarse como definitivam ente re ­
suelto , á pesar délos esfuerzos que en contra 
hacen algunos am igos del Gobierno, á quien 
esta  ac titu d  desagrada notablem ente.

Créese tam bién quo el partido radical se 
verá  obligado á im itar esta conducta en 
v ista de las noticias que llegan di riam ente 
denunciando nuevos atropellos y  nuevas a r­
bitrariedades de las masas del partido  repu­
blicano, toleradas por las autoridades.

La cuestión quizá m ás grave de estos m o­
mentos es la de H acienda, que am enazapro- 
ducir un confiicto, cuyo fin sea la  suspen­
sión de pagos, y como consecuencia, la ban­
carota, tan to  tiem po prevista y  anunciada.

Dicese que á pesar de los esfuerzos del se­
ñor T utau , no le ha sido posible levantar los 
fondos necesarios para verificar unos pagos 
en Lóndres, que debian haberse realizado el 
dia 10 del ac tual, y  que todavía no han sido 
satisfechos.

Para adoptar una determ inación eu esto 
asunto , que por su índole no es de los que 
pueden dem orarse, se anuncia que hoy m is­
mo se celebrará un consejo do m inistros, del 
cual se esperan im portantes y  trascenden ta­
les acuerdos.

DESPACHOS TELEGR.4.FIC0S.
(De la Agencia Pabra.)

N Ü EV A -Y O R K , 11.—N o tic ia s  de l a  Am é- 
r ic a  del S u r  a n u n c ia n  que h a  h ab id o  u n  e s ­
p an to so  te rre m o to  en S an  S a lv a d o r  (G u a te ­
m a la ), p e rec ien d o  8 0 0  p e rso n a s .

Se c a lc u la n  la s  p é rd id a s  en  12 m illones 
de l ib r a s  e s te r l in a s .

P A R IS , 12 .—C arece  de fu n d am en to  l a  no­
t ic ia  de que l a  S e rv ia  se h a  n egado  á  p a g a r  
e l t r ib u to  á  T u rq u ía .

S egún  n o tic ia s  de B o u rg  M ad am e , pueblo  
de F ra n c ia  in m e d ia to  á  P u ig c e rd á , o c u r r ie ­
ro n  en  e s ta  v i l la  a lg u n o s  in c en d io s  en  el 
a ta q u e  que su frió  p o r los c a r l is ta s .

P A R IS , 12 .—E n  la  B o lsa  se  h a n  co tizad o :
E l 3 p o r  100  f ra n c é s  á  55-90 .
E l 5 p o r  1 0 0  id ., á  9 1 -3 5 .
E x te r io r  e sp añ o l á  2 3 -0 0 .
C onso lidados in g le se s  á  9 3  5 i8 .
B o lsín .—E x te r io r  esp añ o l á  2 3  5 i8 .
E l de 1 8 7 2  A 2 2  7 i l6 .
In te r io r  e sp añ o l á  18 3 i8 .
L O N D R E S , 13.—L os perió d ico s de e s ta  

c a p i ta l  c e n s u ra n  l a  a c t i tu d  d e l G obierno  in ­
g lé s  re sp e c to  á  los c a r l is ta s .

N Ü EV A -Y O R K , 13.—L a s  p la n ta c io n e s  de 
a z ú c a r  de l d is t r i to  de la  U nion  de C uba  h a n  
sido  p r e s a  de la s  lla m a s .

P A R IS , 13 .—M uchos e le c to re s  de P a r ís  
in s is te u  en  q u e  ei S r. R e m u s s a t  h a g a  d e c la ­
ra c io n e s  re p u b lic a n a s  en  e l se n tid o  del 
m e n sag e  de l S r. T h ie rs ,  lo c u a l c re e n  In­
d isp e n sa b le  p a r a  a s e g u r a r  l a  e lección  del 
m in is tro  en P a r ís .

D u ra n te  el p erio d o  e le c to ra l so a u to r iz a ­
ro n  a lg u n a s  re u n io n e s  p ú b lic a s  en P a r ís .

A  fines de s e m a n a  s a ld r á  e l S r. T h ie rs  p a ­
r a  A uzin .

B R U S E L A S , 13 .—E l B anco  n a c io n a l de 
B é lg ic a  h a  e lev a d o  el d escu e n to  de 4  á  4  y 
m edio  p o r  1 0 0 .

BOLSA DEL DIA 14 DE ABRIL.

R enta perpetua al 3 por 100, publicado, 19-10, 
15, 05,19-00 y  18-95; pequeños, 20-00, 19-25, 
15 y 10.

R enta perpe tua ex terior al 3 por 100, publi­
cado, 24-30, 40, 20, 15 y 25; pequeño.» 24-45 
y 50. ■

Obligaciones m unicipales al portador, de 1,000 
reales, no publicado, 36-00.

B illetes hipotecarios dcl Banco de España, se­
gunda série, publicado, 102-25 y 30.

Bonos del Tesoro de 2,000 rs-í 6 por 100 in te­
rés anual; publicado, 63-80 , 64-00 , 63-35 y 
63-00.

Idem  en cantidades pequeñas publicado,
63-80 y  25.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de
2,000 rs., publicado , 38-(Í5, 10, 37-80 v 85.

Acciones del Banco de España, publicado, 
156,155-50 y 156-00; no publicado, 157-4K).

N O T IC IA S  G E N E R A L E S .

L a  te m p e r a tu ra  m á x im a  fué a y e r  en  M a­
drid, á la  .sombra de 23‘7 y al sol de 32*0.

Según los partes recibidos ayer llovió en la 
Coruña.

L a s  o p e ra c io n e s  v e r if ic a d a s  a y e r  en la
Caja de Ahorros no son más satisfactorias que 
las del domingo an terior.

Los ingresó» ascendieron á 123,600 rs., y los 
rein tegros á 869,306‘31.

Despue» de éste resmltado, ¿quién h a  de po­
ner en duda la  confianza que inspira la  situa­
ción?

L a  D irecc ió n  g e n e ra l de la  D eu d a  p ú b lic a
pagará en los dias 14 y 16 las facturas del se­
mestre Vencido en 1. de Enero último que á 
continuación .se expresan:

Dia 14.—Intereses _ de_ ferro-carriles.—Nume­
ración de las facturas : 181 á 190 , y 3,471 á 
3,480.

Dia 10.—Intereses del 3 por 100 consolida­
do in terio r.—Num eración de las facturas: 1,891 
á 1,900.

P A R T E  REL IG IOSA .

S.VNTO DEL HOY. Suii Tihurcto, San Valeria­
no y San Pedro G onzakf Telmo.

Santos de mañana. Sania Anastasia y Santa  
SasÜisa, mártires.

Cultos. Se gana el Jubileo de C uaren ta Ho­
ras en la iglesia de Nuestra Señora del Cár­
m en, donde es cT tercero dia de la  novena del 
Santísim o Sacram ento: á las diez .será la m isa 
mayor con serm ón, que predicará D. Pedro Car­
rascosa, y por la  ta rde  en los mercicips será 
orador D. Fernando Sánchez y Rivéfa, te rm i­
nándose con una solemne re.»erva.

En San .Antonio de los Portugueses habrá 
Misa cantqda con manifiesto has ta  las doce.

Visita de la Córte de M.aría. N uestra Se­
ñora de laA suncion en S an Ju stm  ó la del T rán­
sito en el Cárm en Calzado ó en San Millan.

IMPRENTA DE D. ROQUE LABAJOS, 

á cargo dcl mismo.
Calle de Pelayo, núm. 34.

I

S E G G I 0 3 N T  I D E  - A . ] N n L r 3N r G I O S .

D E L  P R E S B I T E R O  D. FRAN CISCO D E  A S Í S  A G U IL A R ,
RECTOR DE LOS ESTUDIOS CATÓLICOS, Y ELECTO CH.ANTRE 

DE BARCELONA POR SU SANTIDAD.

Vida del Excmo. é lim o. Sr. D. Antonio M aria Claret.—Un tomo da 452 pági­
nas en 4.®, du eiegatta impre.sion, adornado con el lo trato  del virtuoso Prelado, 
16 reales.

¿De qué sirven las monjas?—Va tomo, 4 rs. en Madrid y 5 en provineiae.
Liherlad eclesiástica en la censura ¿ impresión de los libros de rezo, 2 reales.
¿ E l hombre es hijo del mono? Obaervaciocra sobre la  mutabilidad de Ias especks 

org?nie»8 y el do: winisiiio, 2 re.
Oraciones para rogar por las necesidades presen tes—M Aia  real un ejemplar; 

40 r=. «i ;ii uto.
E l monaguillo instruido.— S  ia cuartea el «jemplar; 6 rs. doceca.
Se hallan en las principales librería». Diriciéndoee al nutor. Cuesta de Santo 

Domingo, 8 , y remitiendo «! importe se hace el 10 por 100 da rebaja, si ge toma 
por valor de.lOO reaiea, j  el 25 por 100 en pasando de 300 reales, aunque el pedido 
sea de diferente» obras.

Za Enseñanza Católica, revista mu ? ú til á tedas las personas que han de tomar 
alguna parte en la eaucaoioa de U juven tud . Precie de snsorioion, 10 realrs.—La 
ad m in i'...........................................

PASTA Y  JARABE d e  BBRTHÉ
A L A  C O D É I N A .

Poeoí medicamento? posean propiedades tan efieace», ninfono calata eon maa sefaridad la 
tes rebelde de la gripe, dol catarro, de la coqueluche, i t  la bronquilia, ile la 6»u y damas 
irritaciones 'Iel pecho.

H O T A . — Car»» prueba da tu i propiedadti aminanlai al Jaraba da Codaina ha 
abtanido al raro hauar da ter datiauada como «na, da lai waaditaauntaa ajteiaüi dal 
Imparia franeaa.¡paria franeaa.

Desconfiar de Ia« ralsificaciones y exigir esta firmi:
Deposite generil cass Berthi, %i, rúa des Écoles, y farmicít 

central de Francia, 7, rué de Jouy, en Paria. — En Madrid, 
por DI jar. Agencia rrioco—eipañoli, 3t, eallt del Sordo, en
>TMiBciat *01 depoiitarioa,   _

Depósitos en Madrid: Sres. Borrell, hmmanos, S. Ocañ?, U. Miquel y Fscolsr.

^V E R D A D E R O  R E T R A T O jD E  K E ESTR O  SALVADOR.
Reproducción totogréficado la m.ágen de Nuestro Redentor, tomada en su ori­

gen da un retrato grabado en unaepmernl ia por órden del emperador Tibj.rio Cé­
sar. Se halla do venta en las librerías de Darán, Carrera de S»n Gerónimo; Olamen­
di, calle de la Pnz, y de Tejado, calle del Arenal, á 8 rs. en provincias, certifica­
do, 11 rs. (Num.—159).

A lo s  qu e  tie n e n  l a  d e s g ra c ia  de N EG A R  LO S O B R E N A T U R A L , le s  
rogam os que le a n  a te n ta m e n te  l a  o b ra  in t i tu la d a

NUESTRA SEÑORA

DE LOURDES
escrita eníraacés por Enrique Laserre, y traducida 

al castellano por D. Francisco Melgar.
Este libro es la histuria interesantísima, admirablemente escrit? v r a C io n a lu e n t 

COMPROBADA de las repetidas apariciones da la SANTISIM.V VIRGE.N en <858 á u n  
pobre niña de Lourdes, pueblecito francés & la falda de los H.tjos Pirineos , y de las cura 
sobrenaturales verificadas por intercesión de la Madre de Dios con el agua que brotó 
mi'agrosamente en el lugar mismo de la aparición y que todavía no ha dejado de 
manar.

Es obra muy divulgada on Francia, donde hay apenas una familia católica que no 
la teoga, y cuenta en aquel país y on otros del extranjero numerosas ediciones.

La española que ofrecemos al público consta de dos tomitos de unas 300 páginas 
cada uno, y ambos se venden oí Ínfimo precio de 10 reales e n M a d r i d y K i e n  pro- 
oínciiw, é donde se enviarán por el correo francos de porte.

Unico punto de venta, administración d e  E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l , calle d» 
Pelayo, números 38 y 40, cuarto principal, Madrid.

LUIS PESCADOR,
maestro sastre do la ünLversidaJ Central.

CALLE DE PELIGROS NÚM. 3 , PRINCIPAL — MADRID

Primera casa en Madrid qua lleva 18 sños didieads á !» eockc.fion y venta de 
trsjeS'.le docto.-y licecciado, mantos dii tod»a h -ó rd e to -n iiü U rtf t del Santo Se­
pulcro y San Joan de Jaruíalen, asi como tod.» cUtc d¿ roña t>.Ur para Sacerdotes j  
alto Clero..

Oran su rt lo de paños, merinos b/tcco» y vegros rasos, Grci-opeloa y demás 
efectos para cor.fsecicn da dichos trajes.

Surtidos de borlas de doctor, birrete» d.-licercisd y vusti l.,s para togas de 
jueces, magistrados y catedrsticcs, binetea, tizaodellc» y “. . ' i ' os.

Hay traj-a de todas las facultades para alq-iñlar.
H a y  p añ o s , m e rin o s  y  b e rb it in e s  p a r a  h a c e r  m a n te o s  sin  p ie z a s .

APROB.áDO 
roa LA

' M I E m O  Q U E ¥ i : i f l i E

Aead. 4e Medkiiu

AUTORIZADO
PO R

Greiltr etpeeial 
DU. limsTM

E l  a i c a B *  o v B T a i v i r a  s e  e m p l e a  e n  t o d o s  l o s  c a s o i  e n  q n e  l o s  f e r r u g i n o a o s  
e s U B  i o d i c a d o s :  n o  e n n e g r e c e  l a  d e n t a d u r a ;  e s  l a  p r e p a r a c i ó n  f e r r u g i n o u  m u  
a c t i v a ,  m a s  a g r a d a b l e  y  m a s  e c o n e m i e a ;  b a s t a  c o n  f r e c u e n c i a  u n  f r a s c o  p a r a  c u r a r  
u n a  c l o r o s i s .

f  L a  e s g e r i c B c U  m e  b a  d e m o s t r a d o  q u e  n i n g u n a  p r e p a r a c l o D  f e r r u g i n o t a  e a  
a  m e j o r  t o l e r a d a  q u e  U  U E t o B *  # v b t b 1* m b ,  a i s  s a l i r  d e  l o s  U m i t a s  d e  l a s  
*  d o s i s  m o d e r a d a s ,  a  B o c c b a s m t ,  A n u a r i o  d e  t e r a p é u t i e a ,  1 8 6 3 .

E l  M i e r r e  Q o e T e a n e  s e  v e n d e  i B  f r a s e o s  d e  1 0 0  m e d i d a s ,  á  S  f r s .  M  e .
■ “ U to  " . . .    _  —  * 0 0  g r s g e s s ,  6  a

> ■  u  o o s u  ^  —  í o o  g r a g e a s ,  >  »

D e p o s i t o  g e n e r a l  e n  c a s a  d e  E m i l s  G E N E V O T X ,  U, r .  d e s  B e a u z - A r t s ,  s t  m  l a ,  y  ea 
a s  l a s  f a r m a c i a s .  E x í j a s e  e l  t e l i o  Q u t v e n n a  y  l a  H o r c a  d e  r a b r i e a  a r r i b a  i n d i c a d a .t o d a s ]

En Madrid: por mayo-, Aoencia f.'íneo-«?F‘ ñ ■'•». S tóc- 31; per n ie ro r: eem .ns 
Miquol, Borell, Escolar, Ssnchcz Oaañ» y O t-g-. —En provicci.-.», loa ■•'.epositsrics 
de la Agencia.

LA TOS

PASTA PESrORáL Oll SR ASE8EU.
Rem edio se g u ro  c o n tra  to d a  c la se  de to s , por fu o rte  é iocom oda que se 

Clasificación de las virtudes de esta /• >ta en las diferentes variedades 
que presenta aquella enfermedad. 

ronca y fatigosa q u e  es Bintom--. casi sierapre de tisis y de calarro» 
pulmonares, disminuya nni'b í'im o ccn e.ste medtc-iinen;o, rebaja - 

do por completo ios accesos violento.» de tos que cuutribuye.j eo ¿rar: paite al decaí ■ 
miento del enfermo.

seca, convulsiva, entrecortóda tnuihas vece' p ir 3ofocac;on que pa- 
X v / O  decenios asmáticos perc-n.i í-íxcesivaniento nerviosa.» por efeolo 

da una gran debilidad, se combate pcrfocí=imente coa esta pnsta poctorai. 
í  i  ferina ó de coqüelocbe qué Vaca con tanta pertinacia á los niños
JL jA  X v X o  causándole» vómito», dr.sga'ia y hasta espu'os faníníneos, se cura 
con esta pasta, mayormente si se le ac. ¡npañaolían cocimiei.t: p -ctorol y  aaslrptico.
I * cctarral ó de cortipalo V la Ilanv-da •.•u'.ianiicríte de sangro, sea re-

ciev.le ó crónica, se cura siempre con esta prnciojo m»dicanifnto. 
Mucbisimos personas han curado en poco tiempo una de. estas toses antigua?, tan incó­
modas y pertinaces que al menor resfriado se rep r^u c t n de t;na .macera insoporl.sble

Esto medicamento rcuue pues, virtuies positivas para cur-r eo unos casos y com­
batir en otros una enfermedad, que descuid.ida, produce ccnstsatemente funestos re- 
ultados.

Vale ocho reales caja en toda España.
Depósito general, farmacia de su autor, BarceLona. En Madrid, Dr. Simón, Moreno 

Miqnel y Navarro, calle de Atocha —Sevilla, Campe'o, calla de San Pablo.—Valencia 
Dr, Aliño,plaza de Calatrava.—Valladolid, O'. R. H. Huerta.—Zaragoza, Dr. Miret, plaza 
de las Damas.—Gádii, A. Luengo Enrique de las Marinas.—Málaga, Prolongo.—Alicoute, 
Bellido.—Bilbao, Pinedo.—Santiago, Blanco Navarrete.—Pamplona, J. J . Colmenares.— 
Oviedo, Diax Arguelles.—Logroño, Zardoya y demasprincipales farmacias de España.

E X A M E N  CRITICO

m i m m  líEPiiESEiYráTivo
EN  LA  S O C I E D A D  M O D E R N A ,

POR KL

REV RRIÍN D O  PA D R K  LUIS TAPAKELLI,
DK L á  COMPAÑIA DK JESÚ S.

TOMO
Inlroduccion,

El ;irinc.;plo heterodoio.
El sufragio universa!.

Posesum de la sutorided. 
Emancipación de los pu> blos adultos.

TOMO
Lá n.áCÍon lo moderna.

Poder legi lativo —Poder ejecutivo.
La administraijiou eu sus teorías.
L« ndrairistracioD er. la pátria.

D i» tem- '  d- -ere:! d. 600 píg». cada 
pKNSAiri: .'.'TO rdsPá.ÑOL. Precio?.» r«. en

PRIMERO.
Libertad.

Libertad de imprenta.
Teorías sociales sobre la enseñanza. 

Naturali.srao.—Felicidad social. 
División de los poderes.

SEGUNDO-
El ejército según las constitucione.»

modernas.—El poder judicial, 
según las mismas con..tiluciones. 

Epilogu.
uno Véndese en !a administración de E l 

Madrid y 32 én pr vinoia.s, franco de porta.

DEVOCIONARIOS.
l.i'j c. i;-. ' z Rubio, cálle de Carretas, 31, casa n--peci&l y único punto en

d '.•ri'j ¡s 'i o, i'.cádi <1 !‘rccii)de3 -s. h is ta  1 000.

ü .  -N Q J Í J O T c .  D E  L A  M A N C H A
couipii-ato p'-r ilL v 'l  *c Cei-vsi.te.» SaBveirs, cuart» edición, corregida .y sum en- 
ta la  por la K-sl á ! ' ieruia E-rpañola, cinSo tomoa, sa  prsnio 50 r.a. en rústica : se 
heiU d V cu ¡!y.'-¿rfa du S íi.ch rt Rabio, C arratw , 31. (Num .—153).

de] las vías unnaribS y enfermedades contagiosas, curadas con el jarabe de Blayn,_hecho 
con los retoños del pino y el bálsamo de Tolú, único prescrito por todos los mejores mó­
dicos do París.—BLAYiV farmacéutico, 7, rué du marché Saint-Honoré, París.

Ea Madrid, Agencia franco española, Sordo 31.—Por menor, á <l y <8 rs., señore* 
Birrell' h;'riD.iai.s, Morero M quel, Esco'ar, Sánchez Ocaña y Ortega.

E L  DESPOTISMO
E N

LA tíE.MOCRACIA
O LA P O LH iC A  D E MAOCIAVELO

EN E L  S I G L O  XIX.
El 60 por loo de rebaja á los señores snscritores de E l  P k n sa m irn to  E s ­

p a ñ o l que deseen adquirir esta interesante obra, recientem ente dada á luz 
al precio de 20 reales.

A los suscritores de E l  P b n sam ien to  E sp a ñ o l solo costará este libro, 
encuadernado eu rústica, y franco do porte, OCHO REALES en toda España, 
mediante el anticipo de esta ca n ti 'ia l en libranza ó le tra  de fácil cobro.

Form a nn tomo de 330 páginas, en 4.® m ayor, y elegantem ente impreso.
Los pedido.» so dirigirán al señor admini.»trador de este periódico, Pelayo, 

38 y  40, á las librerías de Olamendi, D. Leocadio López, Aguado y Tejado, 
yen casa de D. Boque Labajos, Cabeza, 27, Madrid.

f

Ayuntamiento de Madrid




